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Sociedad Carpinteros, Ebanistas, Aserradores y Anexos 


Domingo 25 de Noviembre 
GRAD PIZC-DIC FAMILIAR | 


Ka Sana Isidro 
(EN EL LUGAR DENOMINADO TRES OMBÚES) 


La Comisión Administrativa invita a los componentes del gremio y sus respectivas familias a esta fiesta 
de expansión y solidaridad, que tendrá lugar el día indicado en el pintoresco lugar los TRES OMBLES, 


sito en San Isidro. 


Se desarrollará un atractivo programa. Habrá un bien surtido Buffet a precios módicos. 


Bazar—Rifa—Ruleta (sorteo de libros y bombones, especialmente fabricados)—Hamacas, carreras, cin- 
chadas y una excelente banda de música amenizará la fiesta. 


La concurrencia tomará el tren a vapor en Retiro o en Colegiales, desdelas 5 horas, coda 20 minutos. 


El beneficio de esta fiesta se destina: 


el 25 ofo para la Biblioteca social y el 75 ofo al C. Pro-Presos. 


Que ningún camarada del gremio falte a esta fiesta única que organiza el sindicato. 





Del momento 


La mala hierba debe ser arran- 
cada de raíz; no importa que ella 
se cubra de vistosas flores, si han 
de ser desgarrantes y venenosas. 


En la organización obrera, campo fe- 
cundo de actividad, se ha desarrollado 
en forma ta] el espíritu autoritario en 
algunos elementos que, en su afán de 
imponerse a la masa amenazan conver- 
tirla en un semillero de odios, donde 
campea como bandera la calumnia y 
la intriga. Y lo que es más lamentable 
aún es que ella, a fuerza de repetirse, 
va ereando tales raíces que posiblemen- 
te, esos sindicatos que la cultivan, no 
podrían desarrollarse sin su auxilio. 

Una mala aceión de un individuo, la 
cual pretenda justificar con una colec- 
tividad, es causa suficiente que predis- 
pone a cometer cien errores más, para 
hacer ereer en la práctica del prime- 
ro. 

El sindicato que una sola vez negó 
la solidaridad debida a un solo obrero 
de los suyos, ha de terminar por negar- 
la a toda la colectividad obrera pretex- 
tando siempre una “poderosa razón?” 
que muy bien puede ser la debilidad o 
conveniencia de las comisiones que es- 
tán a su frente. Se llega así, de nega- 
ción en negación, a hacer norma de vi- 


da un mal que desnaturaliza en su ba- 
se la razón de ser del sindicato obrero; 
más aún: los acontecimientos lo pre- 
disponen, aunque no lo quieran sus di- 
rigentes, colaboradores del Estado y la 
burguesía, puesto que se adaptan en 
forma ta] al ambiente que terminan por 
naufragar en él, 

Incapaces de sostener noblemente la 
polémica de principios con sus adversa- 
rios, recurren a la difamación y la ca- 
lumnia para desprestigiarlos, y, no con- 
formes con ello, llegan a declararles 
una guerra sólo admisible en un cam- 
po francamente reaccionario; 

¿Cuál es la razón que puede impulsar 
a un sindicato obrero que posea con- 
ciencia de su misión, a colocarse fren- 
te a otro? Valorando lo que expresa el 
sindicato: ninguna; por cuanto todo 
motivo que se pretenda tomar con:o 
base, ha de morir allí donde empiece 
la razón de ser de la organización obre- 
ra. 

Se ha dicho, y nosotros sostenemos, 
que la organización obrera, antes que 
cuartel de elementos disciplinados, ha 
de ser escuela de moral y hermandad 
de los hombres, en la cual se les ha de 
predisponer a prácticas nobles y des- 
interesadas, al grande y hermoso prin- 
cipio de solidaridad. 

¿Quién sino el sindicato obrero cons- 


«ciente de su misión, ha de usar siem- 


pre como lema de su propio desarrollo 
la más amplia tolerancia y libertad que 
surge de la solidaridad practicada ? 
Los elementos que sobresalen por su 
actividad en los sindicatos obreros de- 


ben por sobre todas las cosas poscerjbatalla al burgués, por cuanto debemos 


una noción exacta de responsabilidad, 
y jamás valerse de las fuerzas externas 
que facilita la organización para dar 
satisfacción a las pasiones que un esta- 
do patológico ha creado; llegando nara 
justificar actitudes, a falsear los hechos 
en forma que predispongan a la masa 
que los sigue a aceptarlos como verdad 
terminante, haciéndose a la vez instru- 
mento ciego y sordo “de sus dirigentes 
aplicando las medidas de extorsión que 
ellos proponen. 

Es de lamentar que nuestro sindicato 
se haya colocado a la recíproea con el 
sindicato de Ebanistas; tantas y tantas 
veces este sindicato quiso imponernos 
normas caprichosas sin que consiguiera 
romper nuestros principios y moral re- 
volucionarios; pero, hombres al fin, hi- 
jos del ambiente, por un instante han 
conseguido distraer nuestras mentes, 
caldeando las pasiones y hemos caído 
también en el mismo error. 

Este estado de cosas no puede prose- 
guir; la guerra de obrero a obrero nos 
repuena y denigra: demasiado goza la 
burguesía con la inconsciencia de las 
masas; no seamos nosotros, los explota. 
doy de la tierra, los aue les demos ma- 
yor campo a su desenfrenada ambición. 

¡Obreros Ebanistas, Carpinteros, tra- 
bajadores de la madera! ¡Todos! Mi- 
rad de cerca el precipicio que habéis 
abierto a vuestros pies. Pensad un mo- 
mento en la lucha fratricida que se des- 
arrolla. Pensad también que nuestras y 
vuestras mejoras peligran por igual; y 
que ya no podemos tampoco presentar 


luchar contra nuestros propios herma- 
nos explotados y organizados. 

Las masas obreras se organizan para 
luchar contra sus enemigos, el capital 
y el Estado; a esa misión sola deben 
cireunseribirse los sindicatos. 

Se impone y es de imperiosa necesi. 
dad que ambos gremios tengan una 
magna asamblea en conjunto; y que es- 
tén presentes, de parte y parte, los ele- 
mentos activos que se comprometan, 
con hombría y sinceridad, «a exponer 
ante los reunidos la verdad de las eo- 
sas, para que de una buena vez se de 
término a este mal que corroe la orga- 
nización y que amenaza romperla más 
pronto y más fácil que con la reacción 
permanente que ejerce el Estado, 

A la obra, pues, camaradas; y, si es 
necesario, a realizarla por encima de 
los que se opongan! Que nuestro lema 
sea: ¡Por la libertad, contra toda dicta- 
dura! 

———(0)-——— 


Confedorasión Nacional dol Trabajo de 
España 


Circular € — Sevilla 30 de septiem- 
bre de 9123. — «La Protesta.. Buenos 
Aires. 


A las organizariones sindicalistas revolu- 
cionarias, grupos anarquistas, a los 
hombres de conciencia liberal, a to- 
dos los trabajadores del mundo: 


Camaradas: En estos momentos angus- 
tiosos por que alravesamos, en que una 
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dictudara militar se yergue ante lás or- 
ganizaciones obreras con el propósito de 
abatirlas: en estos momentos trágicos 
que vivimos, elevamos nuestro grito en 
demanda de solidaridad, de ayuda hacia 
todos los hombres generosos y. robles. 
Este es grito de desesperación, y si 
no se nos ayuda seremos aplastados, per- 
seguidos más ferozmente que cri.la pasa- 
da represión. Aún yacen en presidio más 
de cien camarádas, sobre los que pesan 
condenas horribles y en las cárceles es- 
peran ser “coridenados miás de 500, si 
un movimiento de protesta no los salvá 
del presidio. | 
Dos compañeros acában de ser ejecuta- 
dos por el verdugo, condenados en jui- 
cio sumarísimo por ún consejo de guerra. 
Declarado el estáido de guerra, sus- 
pendido el júrado, sometidos a cotisejo de 
guerra lodos cuantos delitos tengan ca- 
rácter social, sometidos a una vigilancia 
feroz los centros obreros, perseguidos 
sus más caracterizados militantes, abo- 
lido lodo derecho ciudadano, en fin. sin 
garantías de ninguna clase, la prensa 
amordazada: en estas circunstancias se 
- va a celebrar el proceso contra los eje- 





CONTESTANDO 


El compañero Semino, en su artículo ' 
«Disciplina Sindical y Sindicato por In-; 
dustria», ha querido «demostrar. lo que. 


no ha demostrado; su propósito, a mi 
ver, sólo ha sido el de «pegarnos» a 
los que defendemos el sindicalismo re- 
volucionario dentro de Ja más amplia 
libertad individual, de acuerdo a la «dis. 
ciplina» hija de una educación e ins- 
trucción societaria y social. 


Ha querido «combatir» el federalismo; 


sin entrar a estudiar todas sus fases, (es- 
te proceder es muy cómodo) para afir- 
mar el «valor» de su «disciplina» e «im- 
dustrialismo», sin dejar de salpicar «a 
los ilusos soñadores del futuro». 


El artículo kilométrico no contiene más, se eree que en honor a la mísera lucha 


argumentos que el «propósito» de atacar 
a los libertarios; y demostraremos su fal- 
ta de consistencia en los conceptos tác- 


Semino, antes de entrar a lralar su 
«disciplina», declara que «sus ideales coin- 
ciden con aquellas fracciones políticas 
revolucionaria que interpretan la con- 
cepción materialista de la historia y se 
proponen obtener como conquista inme- 
diata, la dictadura proletaria». 

Como se ve, en sus ideales es político 
marxista, y por consiguiente está de 
acuerdo con la disciplina y tiranía apli- 
cada en Rusia, que en su «materialis- 
mo» no le va en zaga a la más reaccio- 
naria tiranía italiana. , 3 

Cada Lenin o Mussolini en su «male- 
rialismo», obra de acuerdo a sus ideales 
políticos y los ponen en práctica en el 
trono del poder que ocupan. 

Dice que Ja disciplina cumple con lo 
fundamental de impedir que toda secta 
absorba a la organización para sus fi- 
nes doctrinarios. En cambio, es todo lo 
contrario. Si nosotros combatimos la dis- 
ciplina sindical, es precisamente porqué 
fatalmente lleva a dar atribuciones a 
una camarilla de dictadores, no ya «li- 
bertarios», que son enemigos de ella, 
sino a todos aquellos que quieren ha- 
cer del sindicalismo cuestión de canti- 
dad y cotizaciones, sin preocuparse de 
la elevación mental del obrero, porque 
comprenden que todo obrero inteligente 
deja de ser una mansa oveja del redil 
sindicalista. 

Una prueba «vívida», la tenemos en el 
gremio de “Ebanistas, disciplinado por ca- 
marilla. ¿Puede Semino desmentir lo fa- 


tal que son para el desenvolvimiento del 
sindicalismo revolucionario las prácticas 


viciosas del sindicato de Ebanistas? 

Según Semino, la disciplina debe Nel 
en la organización para luchar en todas 
las circunstancias con solidez y armonía. 
Los hechos prácticos de nuestro sindi- 
cato echan por tierra e£sa «afirmación». 
Cuando en nuestro gremio se había «im- 
plantado la disciplina sindical», en aquel 
entonces había algunos.... («comunistas» 
militarizados por los tatas del poder eje- 
cutivo) los que continuamente en comi- 
sión y asambleas producían, no ya ar- 
monía y solidez del gremio, sino enco- 
























EL CARPÍNTERO: Y ASERRADOR 


culores del Presidente del Consejo de 
Ministros, D. Eduardo Dato, de fatídica 
recordación. 

Sobre estos compañeros pesan dos pe- 
nas .de muerte, 18, 14 y 10 años de 
presidio. 

L. Nicolau y P. Matheu serán entre- 
gados al vérdugo, se levantará el patí- 
bulo para ellos y el presidio :engullirá 
insaciablemente más víctimas; que la $9- 
lidaridad internacional se manifiesto vi- 
gorosa contra esta monstruosa condena. 

¡Ayudadnos a salvarles! ¡Que vuestra 
prolesta retimbe en los consulados .y 
cancillerías de España! 

¡Organizad mitines, enviáad telegramas 
de protesta a los dictadores que gobier- 
nan a España! . 


con el. esfuerzo de cada utio forme la 
gran fuerza cotisciente. ] 

Desde luego que esta forma de pen- 
sar del «comunista» de nuevo cuño, le 
es odiosa, por cuanto el obrero «libre» 
en el sindicato, es más «esclavo y. crit- 
miro» en el taller. 

Pobres alcánces de Semino, que con- 
funde la Jibertad consciente, la moral so- 
lidaria, con la «libertad» de los comu- 
nistas bajo la tutela de sus dirigentes. 

«En realidad —dice Semino— comba- 
tir la disciplina es un verdadero concep- 
to «libertario», — que quiero suponer 
sincero — por parte de aquellos que 
son simples soldados rasos de la or- 
ganización, pero muy conveniente en 
cambio para delerminados individuos o 
grupos dirigentes.» 

Como se ve, al «disciplinado y regla- 
mentado comunista», le hace cosquillas 
el que no le dejemos a sus colegas y a 
él mismo, ser capitán en jefe de la orga- 
nización obrera de los Carpiñteros, Eba- 
nistas y Aserradores para sus fines políti- 
co-dictatoriales. Y al efecto, nos vomita 
esto de determinados individuos o gru- 
pos dirigentes». Esta afirmación sólo pue- 
de hacerla un lartufo que desconozca la 
norma de conducta de nuestra organi- 
zación. : 

También ha tratado el sindicalo por 
industria. Nos ha querido demostrar la 
«bondad» del industrialismo sobre la «in- 
utilidad» del federalismo. 

Desde luego que para los «disciplina- 
dos y reglamentados», el industrialismo 
es el verdadero terreno de operaciones 
dictatoriales; es la concentración de los 
poderes de una tamarilla que quiera 
gobernar a la multitud amorfa que lu- 
cha por el mísero centavo que lo es- 
claviza loda la vida. Podemos contem- 
plar las «grandiosas» organizaciones de 
«colizantes» de Inglalerra, Norte Améri- 
ca y otras, y llegaremos a la conclusión 
de que son obreros rebaños de una 
pandilla de burócratas con «disciplina y 
dictadura» para hacer cumplir las co- 


















¡Solidaridad, hermanos! 


Fraternalmente vuestro, por la C. N. 
del Trabajo, el secretario general: Pawi- 
no Díez. 


_Domicilio social donde se ha de di- 
rigir la correspondencia, calle Trajano 
número 16 


no y desastre gremial con su táclica de 
desmembrar el sindicato para sus «fines 
dictatoriales». 

En cambio hoy, sin disciplina, con mucha 
afinidad ideológica, vale decir, razona- 
miento libertario, se trabaja en armonía 
y desaparecen esas borrascosas asam- 
bleas. 

Si el sindicato está compueslo por 
obreros de varias lendencias ideológicas 
o religiones, no es un motivo fundamental 
para que dejemos de decir lo que somos, 
Todo obrero socialista, católico, político, 
etc., al que la fuerza de la organización 
lo obliga a venir a ella, es porque en 
ella encuentra la mejora inmediata, y 


del momento, se debe dejar de hacer pro- 
paganda ilustrativa en las mentes oscuras 
de esos que vienen a la organización 
obrera porque las circunstancias les obli- 
ga. t 
Es precisamente en la organización 
obrera donde debemos hacer de ella ver- 
dadera escuela para ir transformando al 
obrero esclavo para que sea hombre. He 
ahí lo que no quieren los políticos, desde 
los justistas hasta los lenínistas. Quie- 
ren la disciplina política; toda la dis- 
ciplina política con el poder al .proleta- 
riado, (al proletariado político, pero nun. 
ca al prolelariado liber,ario). 

Semino no justificaría que nosotros, 
con nuestro odio a toda disciplina por- 
que ello huele a cuarlelería, desorganiza- 
mos los sindicatos para que triunfe y 
goce con placer la burguesía. (Nos con- 
funde con los «usistas: y su disciplina). 
Y sigue: «Pero lo que no saben esos pu- 
rilanos, es conquistar la libertad en el 
seno de la burguesía; y, ¿cómo van a sa-; 

Usted cree que para que la organiza- 
ciones de clases ? 

Tiene razón Semino; nosotros los pu- 
ritanos libertarios, no sabemos «defender 
y conquistar la libertad en el seno de 
la burguesía». ¿Y quién es libre en esta 
miserable vida, dondde el obrero tiene 
por eneemigo al mismo obrero? «Conquis- 
tar la libertad»; naturalmente, no Somos 

líticos que sabemos conquistar la li- 
bertad entre la burguesía como mansos 
corderos adaptándonos a sus infames le- - 


yes parlamentarias y al «libertado sindi- 
z ES Ñ 
Dollezas Comunistas chic 


cadenas. HP£-. , 


ter 


dicalismo usista». Permitame, Semino, S;¡n 
ofensa: Los rros han conquistado el 
campo Fa porque se conforman con 
el hueso, aunque sigan atados a la ca- 
dena. 

Usted cree que 
ción tenga solidez, 
componentes para que 
un desmembramiento en los períodos de 
lucha». No puede negar que tiene alma 
de conscripto, y es un ejemplar de los 
«regimentados» a lo Trotzky. ¿Cómo es 
posible mantener en pié de lucha a la 
«masa regimentada» sino hay en ella una 
educación y comprensión de los debe- 
res y derechos que sea fuerza dinámi- 
ca de causas que los han impulsado a 
la batalla. La «regimentación» está bien 
para los que tienen alma de soldados 
incapaces de pensar por sí propios, pero 
no para las organizaciones de resisten- 
cia que han de tener una homogenei- 
dad, en principio, para un propósito que 
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ara qu ela organiza- 
ebe «regimentar a sus 
no se produzca l 
Y a fin de cuentas, ¿qué es lo que 
debemos entender por comunismo? 
—Te refieres a esa palabra en boga, 
que atraviesa varias veces al día el océa- 
no para decirnos lo que hace o deja 
de hacer el gobierno ruso, lo que han 
hecho o han intentado hacer algunos re- 
volucionarios en tal o cual país; a esa 


todos los diarios del mundo para desin- 
nar cualquier paso que den Jos anarquis- 
fas u otros elementos avanzados? 

. —Eso es. Se habla tanto de comunis- 
mo y se llama comunistas a tantas gen- 
tes, que uno llega a confundirse, 





SUPREMO ESFUERZO 





El Titán de los síglos, unecido a la Eonia columna del 
privilegio. realiza el supremo esfuerzo por romper sus 





¿Qué es el comunismo? 


palabra que circula en las columnas de 


tizaciones, aunque en el fuero de cada 
obrero asociado albergue un alma obtusa 
y borreguil. 

En cambio, cor el sistema federalista, 
las actividades se duplican, obligan a 
que cada día se vayan preparando nue- 
vas voluntades, .-nuevas inteligencias, que 
el trabajo se: váya relacionando cada mi- 
nulo para que no caiga en manos de 
un grupo centralista, pernicioso y traidor, 
si llega un movimiento de lucha a hacer 
peligrar la secretaría rentada y todas 
sus comisiones «lécnicas». 

Se cree que el industrialismo concentra 
a loda la fuerza obrera y que en esa 
forma se lucha con más eficacia contra 
el capital (¿y el Estado?) porque se le 
acorrala con toda la fuerza unida. 

¿Y el federalismo no cuenta con la 
fuerza unida también para acorralar al 
ds Pros. y al Estado? 

ero es necesario hacer notar que la 
fuerza unida en el sistema industrial, es 
a base de «disciplina y tiranía» y que 
el conjunto debe responder a Jos «Super» 
y «comisiones técnicas»; en una palabra, 
al poder central. 

En cambio la fuerza unida en el siste- 
ma federalista, es a base de una con- 
ciencia educada en la más amplia con- 
cepción de la solidaridad sujeta a la con- 
vicción de cada obrero y no a un cuerpo 
direclivo. He ahí que los sreglamentados, 
disciplinados y dictaloriales», le tienen 
tirria al federalismo porque no les de- 
ja conseguir sus propósitos de políticos 


rojos. 
«La libertad es 
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ien lo dice Semino: 
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—Pues mira, compañero; para que no / 
puedas equivocarte respecto a lo que A 
significa comunismo, entiende por a h 
todo lo que tenga color rojo. Todo lo que ' Y! 
lenga este color, puedes estar seguro que 
es comunista, cuanto más subido mejor. 

El comunismo importado de Rusia es 


eso, una cuestión de colores, un tacho 
con bermellón y una brocha. Tomas unf 
soldado de esos que fusilaron y quema- 

ron a los trabajadores de la atagonis. / 
lo pintas con minio, haciendo lo mismo 

con su máuser asesino, y ya tienes. listo; 
para entrar en funciones «revoluciona-/ 
rias», un soldado rojo, un «comunista 
robado». Entra luego a una cancha de 

'ootball y regalas un traje punzó a 'cada' | 
tonto de esos que tiran patadas, en s€e-; 
ae tomas la pelota y le das varios, || 
rochazos de bermellón ¿qué resultado, 
obtienes? El deporte rojo, la patada pa- $ 


te 


e mo . 








triotera y 
nismo. 
Y así en todos los órdenes de Ja acti- 


tilinga convertida al comu- 


vidad humana. 


Ya te digo, el «comunismo +importado 
de Rusia es un tacho con bermellón y 
una brocha gorda. 


En las próximas carneslolendas les re- 
comendamos constituyan la comparsa: 
«Los arlequines rojos». Estarían en su 
papel. 

0] 


Dictaduras 


«El que quiera comer, que trabaje». 

¿Sí? Pero esto es lo que nos sucede 
desde que empezamos a caminar por el 
mundo, al menos a los que descende- 
mos de la casta laboriosa, a los here- 
deros de esos gigantes que han levantado 
con suss manos todo lo que se ve so- 
bre la tierra como obra del hombre. 
Siempre, desde más allá de nuestros ta- 
tarabuelos, los mandones nos han apli- 
cado esa dictadura —trabajar para co- 
mer—; siempre ha estado pendiente so- 
bre la cabeza de los hijos del trabajo esa 
gillotina, que es el «deber» de traba- 
jar para tener el «derecho» de comer. 


¡Sí desde que existe el capitalismo esta-' 


A. Internacional de los Trabajadores 


Un llamado al proletariado de Alemania 








Trabajadores de Alemania! 


Los acontecimientos trágicos se suceden 
con una rapidez vertiginosa. Los tibu- 
rones de la banca y de la gran indus- 
tria «han llevado a la clase obrera de 
Alemania, a todo el pueblo alemán, al 
borde del abismo. El hambxe se apro- 
xima a grandes pasos. Las huelgas sur- 
jen en todas partes, espontáneamente, 
se extienden a todo el territorio, y son 
el resultado inevitable de la incapaci- 
dad flagrante del capitalismo y del Es- 
tado para organizar la vida normal del 
pueblo trabajador. 

Y el obrero cruza los brazos y espera. 

La revolución viene. Y con el adveni- 
«miento de la revolución, viene la Jiber- 
tad y el bienestar para lodos. 

Mas, cuidado que esta revolución — 
surgida de Jas entrañas más profundas 
de la clase obrera, productora de todas 
las riquezas sociales, no se convierla re- 
pentinamente y sin percataros, en un 
simple golpe de Estado político. 

Todos los partidos políticos de Alema- 
nia se destrozan en la hora actual y co- 
dician el poder. Es lodo lo que ellos 
ven para aprovecharse del trastorno que 
se aproxima. 

Vosotros sabéis ya, gracias a vuestra 
iriste experiencia de estos cuatro años, 
que los social demócratas, con Jos sin- 
dicatos reformistas a su remolque, han si- 
do incapaces de dar a la clase obrera 
bienestar y libertad. Desde el primer 
día de la proclamación de la república 
alemana, ellos han demostrado su impo- 
tencia para toda acción constructiva. Más 
que eso, ellos fueron los primeros en 
traicionar a la clase obrera, ofreciendo 
todo su apoyo a la burguesía reacciona. 
ria alemana, apoyando ayer a los Cuno 
y hoy a los Stressemann para hacerlos 
salir del atolladero, 

' hoy, en cambio, son Jos comunistas 
los que prelenden jugar el mismo papel, 
reemplazando a Jos social-demócratas y 
apoderarse de la dirección política de 
los negocios. 

Los comunistas están con la boca llena 
de derechos de la clase obrera, en todas 
las paredes hay carleles que anuncian 
el advenimienio del poder de la clase 
obrera -—dueña de todas las riquezas. 


¡Obreros de Alemania! ¡Es lo que se 
os ha dicho siempre y es lo que siem- 
pre os dirán los políticos de todo pelaje 
y de todos los colores para engañaros y 
embaucaros a la primera ocasión! 


¡Alerta! Que el gran trastorno de la re- 
volución rusa os sirva de lección el día 


de la revolución alemana que se e 


€t[[[IM[MOPPfn O 


__EL CARPINTERO 


Y ASERRADOR 





mos condenados al trabajo forzado y for- 
zoso! 




















No nos han traido, pues, nada nuevo 
los actuales partidarios de la dictadura. 
¡Que no se crean inventores de la infa- 
mia, [porque apenas son sus conlinuado- 
res! 


Se nos dirá que esta dictadura es apli- 
cada por Jos que han trabajado siem- 
re contra los que no trabajaron nunca. 
ero no, ni aún esta virtud tiene, ni la 
puede tener. La dictadura contra unos 
cuantos burgueses y parásitos cae lam- 
bién, y con la misma ferocidad que an- 
tes, sobre la gran falanje de los pro- 
duclores. Estos continúan aplastados por 
la secular condena, encadenados al traba- 
jo forzado y forzoso. 


¿Qué le puede importar al trabajador 
consciente que la minoría parasitaria ven- 
ga a quedar somelida al yugo del tra- 
bajo, si él no ha conseguido emancipar- 
se de ese yugo ignominioso ? 


Solamente los espíritus lamen'ablemen. 
le estrechos, las almas empequeñecidas 
donde no ha quedado más que odio 
pueden conformarse con esa dictadura, 
que no es más que un cambio de tiranos 
sin que para los esclavos varig la situa- 
cion. 





xima a grandes pasos. También en Ru- 
sia la clase obrera y campesina había si- 
do declarada dueña de sus destinos; más 
un puñado de políticos hábiles y astu- 
los, que babean cuotidianamente los de- 
rechos de la clase obrera, destruyó sis- 
lemáticamenle sus libertades, no dándo- 
le otra cosa que plomo en el dorso 
cuando ella prolestaba valiéndose de sus 
derechos de productora. 

El día de la revolución, no solamente 
de la destrucción del poder político exis- 
lente os deberéis ocupar, sino que vues- 
Ira tarea primordial, sobre lodo, será 
la de impedir toda maquinación por par. 
le de los políticos —aun de los archirro- 
jos— tendiente a acaparar el poder pa- 
ra sus propios fines. Y en cuanto más 
activos seáis para impedirlo, más victo- 
riosa será la revolución y más libertad 
y bienestar alcanzaréis. i 

No os olvidéis, obreros de Alemania, 
que desde ahora, en la víspera de vues- 
tra revolución, los comunistas tienden 
las manos al fascismo nacional alemán, 
proponiéndole una alianza, alianza que 
fatalmente se volverá contra nosotros. 

Hoy os hablan de vuestros derechos, 
os elevan a los cielos; mañana no ten- 
dréis más que deberes para cumplir! 
¡Pueblo trabajador de Alemania! Rechaza 
lejos de tí a tus explotadores seculares, 
ya se llamen Cuno, Stressemann, Stinnes 
o Krupp. Pero mantente también a dis- 
tancia respetable de los que quieran ser 
tus amos de mañana. El comunismo de 
Estado, no es la fábrica para la clase 
obrera, sino la fábrica para el gobierño 
y el control de la industria por el go- 
bierno. . 

Todos los gobiernos se valen del mismo 
procedimiento, pues que cualquiera sea 
su etiqueta, concuerdan siempre en un 
punto: los trabajadores sirven para ser- 
vir las miras de estos gobiernos. 


Os incumbe a vosotros, trabajadores de 
las ciudades, que habéis sufrido una du- 
ra lección de miserias y padecimientos 
emprender por vosotros mismos, sin nin- 
gún intermediario, la gran obra de re- 
construcción de vuestra vida sobre la 
base del bienestar para todos. Vosotros 
mismos debéis expropiar los víveres y 
distribuirlos por medio de vuestros sin- 
dicatos revolucionarios, de vuestras orga- 
nizaciones económicas. Vosolros mismos 
haréis marchar Jas usinas, los talleres, 
las panaderías para el bien de toda la 
comunidad. No permitáis jamás que los 
políticos acaparen Jos medios de pro- 
ducción y de distribución. Que ellos jue- 
guen, si les gusta, su pgpel político de 
gobierno y parlamenta;: más vosotros 
veréis que su juego no”podrá continuar 
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a menos que no se apoderen de la vida 
económica del país, de los sindicatos, 
de las cooperativas... Y bien, sed bastan. 
tes fuertes para impedirlo, y ellos Jno- 
rirán de inanición. 

La revolución alemana para el bien- 
estar y la libertad de la clase obrera y 
campesina de Alemania y contra todos 
los fascismos abiertos y enmascarados 
—sean los «Volsnationalen», los social- 
demócratas o los comunislas—, ese es 
el salvamento de la revolución rusa, aho- 
gada por el comunismo asfixiante, esa 
es la solución del problema social, inter- 
nacional, esa es la era de la verdadera 
revolución social que se abrirá camino 
terminando por la victoria completa del 
proletariado mundial, sobre as fuerzas 
unidas de la reacción internacional de 
todos los capitalismos .y de todos los 
políticos. 

¡Trabajadores alemanes! Vosolros sois 
los creadores de las riquezas sociales 
de vuestro país. Convertios por_eso en 
los únicos dueños; y que en el pendón 
que flameará uno de estos días sobre la 
Alemania libertada, sea grabada. en Jle- 
tras de oro, la única palabra de orden 
que os pertenece: 


«La emancipación de los trabajadores, 
es la obra de los trabajadores mismos». 


El Bureau Administrativo 
Trabajadores. 


de la 


Berlin. agosto 17 de 1923. 


(1) Damos a publicidad el presente 
manifiesto de la Internacional reciente- 
mente constituído en Berlin, donde tomó 
parte el delegado de la F.O.R.A. 

Creemos que dicho manifiesto es bue- 
no que lo lea todo el proletariado, que 
al igual que el de Alemania tiene nece- 
sidad de correr del campo obrero a to- 
dos los políticos rojos. 
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La disciplina sindical 


Hay que ser un memo para no so- 
breentender que cuando se habla o se 
trata de establecer medidas o práclicas 
disciplinarias, lo único que se hace o 
que en realidad de verdad se logra es 
imponer por la imbécil fuerza de las ma- 
yorías, como dijera Nordau, la voluntad, 
el capricho o los buenos o malos inte- 
reses O intenciones de las minorías. Y 
ya que estamos en tren de decir sin am- 
bajes lo que en nuestro concepto es y 
significa esa arbitrariedad o recurso fan- 
tasmagórico de la disciplina con que 
los tontos y los pillos o ingenuos se en- 
gañan mutuamente, por temor a la ver- 
dad que en virtud de Ja mentira qgis- 
ciplinaria se ¡prelende desconocer o ha- 
cer de manera que nadie vea, "sienta y 
piense como en realidad, a pesar de la 
disciplina, todos somos lo que por múl- 
liples factores debemos ser, aunque las 
medidas de la mayoría disciplinaria sir- 
van nada más que para ocultar la ver- 
dad de lo que somos por dentro y por 
fuera, como sirve el afeite a las rame- 
ras y la ortopedia a los contrahechos, y 
el «cuco» para asustar a los niños. Pero 
lo que se busca y se desea con la dis- 
ciplina sindical, como con todas las dis- 
ciplinas del mundo habidas y por fha- 
ber, no es más que imponer el criterio 
o la voluntad de las minorías «inteligen- 
tes» providenciales; esas minorías que a 
fuerza de mirarse al espejo se auto-suges- 
tionan y no ven más que su propia 
figura, que es el fin y el principio de 
todas las cosas; esas minorías tan im- 
buídas de sí mismas, de su divina ca- 
pacidad, de su mágica y nigromántica fa- 
cultad de ser ellas las únicas majestades 
aptas para verlo y preverlo y determi- 
narlo todo; esas minorías, pues, que cre- 
yéndose la verdad personificada, recurren 
a la imbecilidad ajena (que es Ja mejor 
manera de ocultar la propia) para sancio- 
nar medidas disciplinarias, no hacen ni 
logran más que engañar y engañarse a 
sí mismas, terminando siempre por ha- 
cer del engaño un sislema y un medio 
de ocultar la verdad de las cosas. 

La disciplina no ha servido nunca más 
que para mantener y crear tiranos. Que 
los políticos y los -jefecillos al servicio 
de la burguesía la propaguen y la im- 































JOngan, se comprende, pero que los que 
uchan por la emancipación integral del 
hombre, los que se organizan para abo- 
lic la tiranía y la explotación del capital 
y el Estado recurran a semejantes medi- 
das crelinizadoras, eso no se comprende 
o por lo menos yo no entiendo semejante 
aberración. 

Pero ya que nos hemos propuesto ha- 
blar claro y llamar las cosas por su 
nombre, digamos que, lo que se pretende 
con la disciplina sindical, es gobernar 
a los trabajadores y someterlos al crite- 
rio providencial de los modernos o fu- 
luros tiranos del sindicalismo político: 
No hay disciplina sin jefes, sin rufianes 
y sin sayones. El temor y el castigo, sir- 
ven únicamente para organizar carneros y 
políticos, es decir, brutos y pillos. La dis- 
ciplina sindical es una medida autoritaria 
que favorece, más (ue a los trabajadores, 
a los agentes de la reacción burguesa 
marxista, En otra oportunidad lrataré 
de demostrar cómo la disciplina sindical 
perjudica al proletariado y favorece los 
planes reaecionarios de la burguesía y 
de los partidos o bandoleros políticos del 
auloritarismo degradante y represivo. 

HELIOS 
———(0) -—— 


Relaciones comerciales ton Rusia 


Bases principales 


El corresponsal del «Mornig Post. en 
Paris, diario que se ha caracterizado 
por sus ataques al” soviet, concede la 
mayor importancia a la llegada a esa 
capital del señor A. L. Scheinmann, di- 
rector del Banco del Estado del soviet en 
Moscú. 

El señor Scheinmann está conferencian- 
do con los representantes de un grupo 
importante: de banqueros de Paris, a 
quienes ha descripto ampliamente la si- 
tuación de Jos bonos de Rusia, hacién- 
doles presentes que esos fílulos que du- 
rante largos años han permanecido com- 
lelamente fuera del mercado, han su- 
dido de valor ayer y hoy, alcanzando el 
alza de algunos hasta un franco y cua- 
renta y cinco céntimos. 

Después que el señor Scheinmann visi- 
tó a Londres y Bruselas, óbltuvo un per: 
miso especial para entrar en Francia. 

En los círculos bancarios se da la ma- 
yor importancia a las conferencias que 
están realizándose entre los representan- 
les de los intereses comerciales de Fran. 
cia y del soviet. 

Algunos peritos han declarado hasta 
ahora que es probable que con estas con 
ferencias se dé un gran paso en favor 
del restablecimiento de las relaciones Co- 
merciales entre Francia y Rusia. 

Se cree que el programa del señor 
Scheinmann comprende, por lo menos, 
seis puntos, que servirán de base a las 
negociaciones, a saber: 


1—Avances del capital francés para que 
pueda restaurarse la industria del azúcar 
en Ukrania. 


2—Reanudación del pago de lós inte- 
reses a los lenedores franceses de los 
bonos rusos anteriores a la guerra, de- 
biendo Francia reconocer «de jure: al 
gobierno del soviet. 


3—Los Bancos franceses financiarán la 
adquisición, por comerciantes franceses, 
de veinte millones de toneladas de tri- 
go de Rusia. 


4—Uno de los grandes Bancos de Fran- 
cia actuará en Paris en la calidad de 
agente del soviet. 


5—Asegurar el reconocimiento interna- 
cional de Ja emisión hecha recientemen- 
le por el soviet de billetes a oro, la cual 
será garantida por una reserva de vein- 
licinco por ciento en oro. 


6-—Buscar los medios para que Francia 
pueda colocar 22000 quilates de brillan- 
les y ofrass joyas, 

Ha sido firmado un acuerdo para la 
formación de una compañía anglo-rusa 
para exportaciones de granos, con el ob- 
jeto úe facilitar fondos para dar salida 
a los trigos rusos en los mercados de In- 
glaterra, Francia, Italia y países del sur 
de Europa. 

Con ese objelo, los principales estable- 
cimientos bancarios ingleses abrirán un 
crédito de un millón de libras esterlinas 

Con estos datos, pueden seguir Jas «ma 
las lenguas» desprestigiando la «humana 
campaña «comunista» de ayuda a lo 
hambrientos de Rusia, Y... adelante co.. 
los faroles rojos! 














Contrala guerra 


(La cámara de los zánganos ar- 
gentinos, ha sancionado un crédito 
de 270 millones de pesos, para ar- 
mamentos. ¡Criminales y ladrones! 


Al sólo pensar en la palabra guerra, 
me entra un espanto como si me habla- 
ran de brujería, de inquisición, de una co- 
sa lejana, finita, abominable, monstruso- 
sa, contra naturaleza. 

Cuando hablamos de antropófagos, son- 
reímos con orgullo proclamando nuestra 
superioridad sobre estos salvajes. ¿Pero 
quiénes son los salvajes, los verdaderos 
salvajes? ¿Los que se balen para comer- 
se los vencidos, o los que se balen por 
matar, nada más que por el placer de 
matar? 

Estos muchachos que corretean allá 
lejos, están «lestinados a la muerte como 
los rebaños de carneros que el ganade- 
ro empuja por las carreteras. 

Irán a caer sobre una llanura, con la 
cabeza hendida de: un sablazo ou el pe- 
cho agujereado por una bala, y, no obs- 
lante, son gentes que podrían trabajar, 
producir y ser útiles, 

Sus padres son viejos y pobres; sus 
madres, que durante veinte años les han 
amado, adorado como adoran Jas ma- 
dres, sabrán dentro de seis meses o un 
año que el hijo, el pequeñuelo criado con 
tanto amor, fué arrojado u una fosa 
como un perro, despanzurrado por un 
obús, pisoleado, aplastado, convertido en 
papilla por las cargas de caballería. 

¿Por qué han matado a su hijo, su gua- 
po muchacho, su única esperanza, su or- 
gullo, su vida? La madre lo ignora. Sí, 
¿por qué se lo mataron? 

¡La guerra... balirse... matarse... destro. 
Zarse los hombres!... Y en nuestra época, 
con nuestra civilización, con la exten- 
sión de la ciencia y el grado de filoso- 
fía a que se cree llegado el género hu- 
mano, tenemos escuelas donde se apren- 
de a matar, a matar desde muy lejos, 
con perfección, mucha gente de golpe, a 
malar pobres diablos inocentes, cargados 
de familia y que nimgún mal han hecho, 

Lo auc más asombra es que el pue- 
blo no se levanta airada contratos go- 
biernos. 

¿Qué diferencias hay, pues, entre Jas 
monarquías y las repúblicas? Lo más 
asombroso es que la sociedad toda en- 
tera no se rebela a esta sola palabra de 
guerra. 

¡Ah! Es que vivimos todavía bajo el 
peso de viejas y odiosas costumbres, 
de prejuicios criminales, de ideas feroces 
hijas de nuestros bárbaros abuelos; so- 
mos bestias, y bestias conlinuamos sien- 
do dominadas por el instinto que nada 
puede cambiar. 

¿Acaso no hemos escarnecido 
Víctor Hugo que supo lanzar 
de liberación y de verdad? 

«Actualmente la fuerza se llama vio- 
lencia y comienza a ser juzgada: se acu- 
sa va a la guerra. Ante el lamento del 
género humano, la civilización instruye 
el proceso contra los grandes conquista- 
dores y los grandes capitanos. Los pue- 
blos comienzan a comprender que agran- 
dar un mal no es disminuirlo; que si ma 
lar es un crimen, matar a mucha genle 
no puede ser una circunstancia afenuan- 
te; que si robar es una deshonra, invadir 
no puede ser una gloria. ¡Ah! Proclame- 
mos estas verdades absurdas, deshonre- 
mos la guerra». 

Vanas cóleras, indignación de pocta. 

Hoy la guerra es más venerada que 
nunca. Un artista hábil en esta materia, 
un malarife genial, Moltke, respondió un 
día a los delegados de Ja paz las ex- 
trañas palabras siguientes: jee A 

«La guerra es santa, de inslitución di- 
vina; es una de las leyes sagradas del 
mundo; mantiene entre los hombres lo: 
dos los grandes y nobles sentimientos, 
el honor, el desinterés, la virtud, el va- 
lor, y les impide, en una palabra, caer 
en el hediondo malerialismo.. 

Así que, juntarse en rebaño «de cualro- 
cientos mil hombres, marchar día y no- 
che sin descanso, no pensar en nada ni 
estudiar nada, no aprender pada, no 
leer nada, no ser útil a nadie, pudrirse 
en la suciedad, ltumbarse sobre el barro. 
vivir como tontos en un alurdimiento 
continuo, saquear ciudades, incendiar al- 
deas, arruinar pueblos, y después fopar- 
se con otra aglomeración de carne hu- 


a todo un 
esto grito 









mana, y caer encima a golpes, hacer la- 
gos de sangre, amonlonar en la llanura 
fangosa piltraflas de carne sanguino!enta, 
montones de cadáveres, dejarse arrebatar 
brazos y piernas por los proyectiles, de- 
jarse sallar los sesos sin beneficio para 
nadie y reventar sobre un rincón cual- 
quiera de un campo, mientras nuestros 
viejos padres, nuestra mujer y nuestros 
hijos mueren de hambre... ¡he aquí lo 
que se llama no caer en un asque- 
roso materialismo! 

Los hombres de guerra son los azoles 
del mundo. Luchamos contra la natura- 
teza y la ignorancia, contra los obstáculos 
de toda clase para hacer que nuestra 
vida sea menos miserable. 

Unos hombres bienhechores, unos sa- 
bios, consumen su existencia trabajando 
en lodo lo que puede ayudar, socorrer 
y aliviar a sus hermanos. 

Se entregan a su obra útil amonto- 
nando los descubrimientos, ensanchando 
el espíritu humano, ampliando la ciencia, 
dando cada día a la inteligencia una su- 
ma de nuevo saber, a su patria bienes- 
lar, comodidad y fuerza. 

Pero estalla la guerra y en seis meses 
los generales destruyen veinte años de 
esfuerzos, de paciencia y de genio. 

¡He aquí a lo que se llama no ener 


en un repugnante malerialismo! 
Nosotros hemos visto la guerra. He- 


mos visto a los hombres convertidos en 
brulos, «alocados, matando por placer, 
por bravaía, por ostentación. Cuando el 
derecho no existe va, cuando la ley ha 
muerlo; cuando toda noción de lo justo 
desaparece, hemos visto fusilar a jno- 
cenles encontrados en un camino y vuel- 
los sospechosos por sus aires.de miedo. 

Hemos visto matar perros encadena- 
dos a la puerta de sus dueños por el 
placer de ensavar revólveres muevos he- 
mos visto ametrallar por gusto a vacas 
tendidas sobre el prado, sin ningún moti. 
vo, nada más que por disparar el fusil 
v reir un rato. 

¡He aquí lo que se llama no caer en 
un malerialismo repugnante! 

Entrar en un país, cortar el pescuezo 
del hombre que defiende su hogar, sólo 
porque lleva uma blusa y no un kepi 
en la cabeza; incendiar las moradas de 
miserables que ni pan tenían; destrozar 
unos muebles; robar olros; beber el vino 
de las bodegas; violar a Jas mujeres en- 
contradas en la calle; quemar millones 
de francos en pólvora y dejar tras sí 
la miseria y el cólera. 

¡He aquí lo que se llama no caer en 
un materialismo grosero! 

¿Qué han hecho, pues, para demos- 
trar un poco de inteligencia los hombres 
de guerra? ¿Qué han inventado? Cañones 
y fusiles; he ahí todo. 

¿No hizo más pwra el hombre el que 
inventó la más pequeña cosa útil que 
cualquier inventor de fortificaciones mo- 
dernas? + : 

¿Qué nos queda de la Grecia? Libros 
y mármoles. ¿Es grande porque venció 
o por que produjo? 

¿Fué la invasión de los persas lo que 
la impidió caer en el materialismo re- 
pugnante? 

¿Fueron las invasiones de los bárbaros 
lo que salvaron a Roma y la regene- 
raron? 

¿Acaso Napoleón I continuó el gran 
movimiento intelectual comenzado por los 
iósofos a fines del siglo pasado? 

Pues bien, sí; ya que los gobiernos se 
toman de este modo el derecho de mucr- 
te sobre los pueblos, nada de extraño lie- 
ne que los pueblos se lomen a veces el 
derecho de muerte sobre los gobiernos. 

Se defienden, y tienen razón. Nadie 
tiene el derecho absoluto de gobernar a 


los demás. 
GUY DE MAUPASSANT 





USTED no debe con- 
sumir las cervezas Pil- 
sen, Africana, Morocha 
y Extracto Doble Afri- 
cana, pór ser produc- 
tos que están BOICO- 
TEADOS. 


El Comité de Huelga 


_EL CARPINTERO Y ASERRADOR 

















Por la verdad 





En ¿El Obrero Ebanista» hemos leído 
un suellito malevolente e insidioso. En 


forma canallesca quieren hacer figurar 
a los quintistas como elementos crimina- 
les sin eserúpulo para asesinar a obre- 
ros «unionistas: y vividores de la U. 
S.A. 

Dei hecho de sangre acaecido en Tan- 
dil, engendro de Ja vil actitud dictato- 
rial de la U. O. de Jas Canteras de Tan- 
did, contra obreros dignos y conscientes, 
«quieren hacer aparecer como  Ccausan- 


tes a los «quintistas», cuando es exclusiva 


obra de los miserables camaleones de Ja 
U? O. de las C. 

No lienen escrúpw'o de mencionar a Sa:- 
lalla y Spíndola, cómo «víctimas del van- 
dalismo», cuando el primero lo fué por 
asunto de la sociedad de Chaufleurs «y 
el segundo por cuestión de una mujer. 

Se nos tilda de liguistas por esos he- 
chos.... Qué más liguistas y traidores 
cue los que en la U.S.A. mantienen secre- 
tarios coufidentes y traicionaa movimien- 
generalos! Vamos a los hechos: 

+ 


VERDAD DE LOS HECHOS.— 

En la parte en que el delegado «usado» 
relala cómo sucedió el doloroso inciden: 
te, nos hace aparecer a los anarquistas 
como repelentes criminales, dando así 
armas a la policía para que obre contra 
nosotros. Pero, pese a quien pese, he- 
mos de decir la verdad, y solamente nos 
callaremos y nos ábstendremos de pu- 
blicar una carla comprometedora para un 
«Sindicalista». y que obra en poder de 
los compañeros para publicarla cuando 
la policía no lftenga ya intervención £n 
este doloroso asunto; solamente entonces 
diremos quiénes fueron los que prepa- 
raron estos hechos sangrientos con bas- 
tante anticipación. 

Ahora pasaremos a relatar sintética- 
menle y sin apasionamiento de ninguna 
clase, lo sucedido en Villa Laza el do- 
mingo 2 de septiembre. 

Después de dos meses que no se rea- 
lizaba asamblea general del gremio fué 
convocado para el día 2. A. ella concus 
rrimos con el propósito de discutir sore- 
namente el asunto de Moreno. El Se- 
crelario abre la sesión, habiendo reuni- 
dos alrededor de 200 obreros (que es 
por lo general el número que se reune 
siempre). Un sindicalista manifiesta que 
no hay bastante número para sesionar 
y que se debe suspender la asamblea. 
Puesta a votación ta propuesta, es recha- 
zada por unanimidad y se pasa a sesio- 
nar. ' 

Como es de práctica, se lec Ja corres- 
pondencia y el acta anterior. Varios com- 
pañeros piden la palabra para observar el 
acta, Del grupo sindicalista salen algu- 
nos gritos queriendo imponerse para que 
el acta no sea observada, pero un com- 
pañero les hace presente que siempre 


que ha habido necésidad de ser ob- 
servada, se ha hecho así. Ñ 
Un compañero sube au la tribuna y 


plantea el asunto de Moreno. Con gri- 
tos destemplados no se le permile ha- 
blar, alegando que nadie se debe conver- 
tir en defensor de Moreno y que si quie- 
re defenderse que lo haga él mismo. 
En esta oposición a que no hablara otro 
en lugar de Moreno, se ve la maligna 
intención de «provocar, pues siendo sa- 
bedores los sindicalistas de que More- 
no no tiene la suficiente facilidad de 
palabra para defenderse en una tribu- 
na, suponen que fácilmente llegaría a em- 
plear un lenguaje rudo, lo que provoca- 
ría el deseado conflicto. 


El compañero Moreno sube a la tri 
duna, pero antes de empezar a hablar 
buna, ] 
er compañero Losada pide a la asam- 


blea que el asunto de Moreno se lo dejen 
plantear a él, manifestando el propósito 
de evitar hechos desagradables para lo- 
dos. Estas palabras sensalas no son es- 
cuchadas por los sindicalistas, que a to- 
da fuerza quieren que hable Moreno. Por 
fin habla el citado camarada muy poco 
tiempo, y*expone el por qué él había 
tildado de amarillo al sindicato, y ter- 
mina realirmando que era amarillo y re- 
amarillo. Estas palabras exaltaron algo 
los ánimos, pero al instante se calman. 
Entonces, Alfonso Espinosa (sindicalista) 
propone que el compañero Losada suba 
a la tribuna y plantee el asunto, para 
disculir con serenidad. Esta proposición 
es uprobada por la asamblea. Mas los 
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elementos «malfiozos», mal l'amados sin- 
dicalistas, hacen caso omiso de la asam- 
blea, y sube a la tribuna «nuestro» se- 
crelario general, que por espacio de me- 
dia hora habló y echó por su hoca el 
veneno que le gió la gana, contra los 
«divisionistas» quintistas. * 

Duarnte el tiempo que estuvo en la 
tribuna, toda la asamblea no desplegó 
los labios; el más profundo silencio rei- 
naba en el local. Al terminar este «ora- 
dor», sube Roberto Paseucci, quien, no 
tan largo en su oratoria como el anterior, 
pero con más sagacilad, se descarga con- 
tra el quintismo, que de unos años a 
esta parte ha venido a turbar el sueño 
tranquilo de los jefes-sindicalistas. A és- 
le tampoco se le interrumpió. 

Terminado que hubo Pascucci, sube el 
tercer orador: Aurelio Recuna. Este ca- 
nalla, que en más de una ocasión, desde 
estas mismas dolumnas nos hemos ocu- 
pado de él por sus traiciones a los obre- 
ros de esta localidad y por sus continuos 
enjuagues con el patrón más reacciona- 
rio, un tal Barbera, con el que trabaja 
actualmente; este instrumento patronal, 
este individuo con alma de chacal, fué el 
que, como el más vil cobarde, viendo que 
los anteriores oradores se habían des- 
pachaúo a su gusto contra el quinlis- 
mo, y con la más santa paciencia los 
soportamos, este cobarde quiso llenar la. 
copa hasta rebalsar y... lo consiguió, Ha- 
bló, habló mucho, largó toda su ponzo- 
ña contra los anarquistas y, para que la 
copa rebalsara, llamó carneros a los que 
trabajan en San Luis, y fué tanta su va- 
lentía, que nos putcó, invilándonos a salir 
a la calle a pelear. Ante esta provocación 
lanzada por un desalmado ¿qué sucedió ? 
Lo que tenía que suceder. Ínfinidad de 
voces se oyeron, de obreros (que lo in- 
vilaban a que bajara de la tribuna y sa- 
liera a la calle. Pero no, no bajó el 
cobarde que tamaña provocación aca- 
baba de lanzar. Más blanco que una lo- 
sa se quedó esle «valiente», pero en ese 
momento se oye un disparo, después 
olro, y en peeos segundos se generaliza 
el tiroteo, quedando el local social con- 
vertido en un verdadero campo de ba- 
talla. 

Después de la consiguiente confusión y 
corridas en todas direcciones, vemos con 
repudio el resullado de la provocación 
canallesca hecha por el agente patronal 
Aurelio Recuna. 


—— 


20 COMPAÑEROS. 


EXPULSION DE SS 


DELEGADO POLICIA.-— 


Después de ocurridos los sucesos san- 
grientos que hemos narrado, simultánea- 
mente con la Hegada del delegado de la 
U.S. A. y un piquele de cosacos, en la 
sección San Luis se presenta: una Jista 
con 20 compañeros anotados al patrón 


¿de la cantera, pidiendo su expulsión de 
'inmedialo. Esta lista es presentada en 


nombre de la titulada Agrupación Sindi- 
“alista. 4 

Cerca de 30 compañeros han hecho 
abandono del trabajo, protestando por 
y actitud canallesca del delegado de la 
NA: 





CONSECUENCIAS 


Al proletariado en general y a los tra- 
bajadores de la piedra en particular. 


Compañeros: Después de diez y siele 
años de organización y de lucha, la «sec- 
ción Aurora», que es una de las que 
componían el sindicato U. O. de las Can- 
teras de Tandil, en la asamblea última 
celebrada, ha lomado la resolución deli- 
nitiva de declararse «uutónoma del sin- 
dicalo a que pertenecía y por do tanto 
de la U.S. A. a la cual está adherido 
el sindicato mencionado. 

Al obrar así esta sección, que desde 
ya queda conslituída en Sindicato de Jos 
Picapedreros de la Aurora, no les guía 
bingún propósilo derrotista, al contrario 
partidarios entusiaslas como somos del 
apoyo mutuo y de la confraternidad, 
quisiéramos poder seguir perteneciendo 
a la U. O. de las Canteras, pero los mé. 
todos de lucha que esta entidad emplea 
y los hechos- vergonzosos y por demás 
censurables que en estos últimos tiempos 
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se hau desarrollado ca su seño, nos im- 
piden hacer y optamos por la separa 
ción. 

A medida que los trabajadores adqui- 
rían conocimientos y evolucionaban ha- 
cia las tendencias ampliamente liberta- 
rias, el sindicalo, que en otro tiempo lu- 


chara contra el capitalismo, íbase ha- 
ciendo cada vez más autoritario y cen- 


tralizador, hasta el extremo de conver- 
lirse el €. €. de Relaciones, ,de un 
comité de relaciones como su nombre in- 
dica, 4n un poder legislativo y ejeculi- 
vo a un liempo, que obra a capricho, y 
que por las facultades que se toma lie- 
ne que relundar, forzosamente, en per- 
juicio de la misma organización que Jos 
consiente. 

Este autoritarismo, 
tendencias libertarias que íbanse encar- 
nando cada vez más entre los afiliados 
al sindicalo de las canteras, ha dado ori- 
gen a los repudiables hechos sangrientos 
ocurridos el día 2 de septiembre en el 
local de Villa Laza, que han costado la 
vida a dos trabajadores, y la abusiva 
y arbitraria expulsión de 20 o 25 com- 


en pugna con las 


ciones dió su aprobación, no se ha per- 


mitido hacer uso de la palabra, mi se! 


quiera para defenderse, a esos compa- 
ñeros que se expulsaban, teniendo que 
sufrir en silencio, además del castigo que 
sin razón se les aplicaba, las provoca- 
ciones y los calificativos que en presen- 
cia de la policía se 3 dirigía, siendo 
condenados sin apel le ningún gé. 
nero. 

Por lo tanto, protestam y repudiamos 
estos hechos llevados a cabo en da U. 
O. de las Canteras, y declaramos que n5 
volveremos a formar parte de ese sin- 
parte, a menos que abandone su forma 
de organización auloritaria y dictatorial 
y sean repyestos en el trabajo los com- 
pañeros que tan canallescamente se Jes 
expulsó. 

Y ahora, al asumir nosotros esta ueli- 
tud autónoma ¿se respetará el derecho 
que lenemos a regirnos por nosotros mis- 
mos sin imposiciones caudillescas o bien 
se empezará por declarársenos la guerra? 

Esto el tiempo lo dirá y estamos dis- 
Upuestos a aceptar lo «que venga; por 
nuestra parte declaramos que a lodos Jos 


pañeros del trabajo que ocupaban en la trabajadores los miramos como hermanos 


sección San Luis, entre ellos varios pa- 
dres de familia, sin que haya un motivo 
que juslifique dicha expulsión. 

El único motivo que podría haber, 
sería el «le pensar con cerebro propio y 
en oposición a los caudillos del sindicato. 

«La expulsión ha sido llevada a cabo 
con el consentimiento y aprobación del 
C. C. de Relaciones (aún no se ha rea- 
lizado asamblea alguna para poder deci- 
dir sobre el asunto), la complacencia del 
patrón y el concurso de la policía. 

Esta es la realidad y con la cual es- 
ta sección no se puede solidarizar, pues 
hasta tal extremo se han llevado las 
cosas y de tal manera se ha procedido, 
que en la reunión que el C. €. de Rela- 





SOCIEDAD DE 
Carpinteros, Aserradores 


y estamos dispuestos a prestar nuestra 
ayuda y solidaridad cuando nos sen re- 
querida, en la medida de nuestras fuer- 
Zas, siempre que sea para luchar con- 
tra nuestros enemigos de clase: el capilal 
y el Estado, así comg también la solicita- 
remos cuando nos veamos en la necesi- 
dad de hacerlo. 


LA COMISION 
Tandil, octubre de 1923. 
Dejamos «u conciencia de los obreros 


del gremio, que hagan un ¡juicio se- 
reno de los hechos expuestos. 





RESISTE NCIA . 
y Ánexos, de Avellaneda 


Deán Funes 549 





A los compañeros en general 


Debéis de tener en cuenta que la de- 
rrota que hemos tenido en esta huel- 
ga, que duró 40 días y pico, es el fruto 
de la ignorancia y de la inconciencia de 
la mavoría de los compañeros que cre- 
yeron que ta Comision o en comKe de 


huelga eran 10 suifjiente para facer 
friuntar e Suovimienfo, y he aquí 0? 
error de que tueron victimas aquellos 


que no querian gue habláramos contra 
los políticos parlamentarios y nos dde- 
cían que ellos no venían a escuchar 
conferencias, que el sindicalo debía ocu- 
purse solamente de la cuestión econó- 
mica; y cuál no fué su asombro, al cons- 
latar en el terreno de la lucha, la debi- 
lidad, la cobardía, el achatamiento mo- 
ral que delerminó, que así como se re- 
belaran un día, como al otro se arrodi- 
llaran a los piés del burgués, con el som- 
brero en la mano, pidiéndole trabajo, 
como mañana son capaces de ser milicos, 
que lo mismo azolarán a un huelguista 
que le pegarán un tiro a sus padres y 
hermanos. 

Es, pues. camaradas, necesario rom- 
per con las costumbres viejas y cadu- 
cas y lener en cuenta la experiencia de 
la vida, para aprender u no ser siempre 
los elernos parias, los descamisados, que 
se conforman con soportar esta vida de 
infamias e injusticias de que somos víc- 
limas los trabajadores, y nos disponga- 
mos a luchar por una sociedad de igua- 
les, que equivale a decir, conquilar el de- 
recho al usufructo de todo lo indispen- 
sable u la vida. 

Y estas conquistas han de ser el fruto 
de nuestras actividades, de nuestros es- 
fuerzos. No esperemos nada de los par- 
lamentarios, ni tampoco de la filantro- 
pía hipócrita de los burgueses, ¡No, es- 
los son los enemigos irreconciliables del 
proletariado y como tales hemos de fra. 
larlos! 

Si algún compañero del gremio de es- 
ta localidad, quiere cooperar con los 
que seguimos en la brecha, tenga en cuen- 
la que la secretaría, Deán Funes 519, 
estará abierta y habrá algún compañero 
que lo alienda y así podremos dentro de 


poco, según las cireunsiancias nos lo 
requieran, exigir a nuestros explotado- 
res lo que en esta oportunidad no he- 
¡mos podido conquistar, pero más «que 
| loo, ocupémonos de ¿hacer conciencia, 
y de propagar las ideas de redención y 
de. emancipación total de la humanidad, 
que encarna el ideal ansrquista, y así ha- 
remos actos para imterprelar la diberlas, 
la igualdad y la fraternidad, en su am- 
plio sentido. 

Esperamos a los buenos, a los sinceros. 
a los que no se amoldan al résimen «ac- 
tual y quieren destruirlo, por caduco e 
inservible. 

¡Vamos, pues, a la obra, por la anur- 
quía y la revolución social! 


LA COMISION 


La huelga general de los 
Aserradores. 


A raíz de la campaña de reorganiza- 
ción, Nevada a cabo por un grupo de 
compañeros del gremio y secundada por 
la Federación O. Local, que puso «de 
su parte lo que sus fuerzas le permilio- 
ron, pudimos. después de un pequeño 
período de propaganda, reorganizar a los 
Aserradores y a la vez unirnos a los 
Carpinteros, porque a nuestro entender 
no había razones que a ello se pudie- 


ral oponer, dado que estaban los dos 
organismos adheridos a la F.O.JRA. y 


por lo tanto había afinidad ideológica, 
que fué el principal factor que nos de- 
terminó a plantear la iniciativa en la 
primera asamblea que tuvieran los ase- 
rradores. Que después de un amplio de- 
bale y con los argumentos que expusie- 
ron, dos delegados de los Carpinteros 
del Centro, para demostrar la sinrazón de 
la existencia de dos sindicatos, dada la 
forma en que se desarrollaba el trabajo 
y en la forma que ellos estaban organi- 
¿zados, llegando u la conclusión de que 
¡era necesario luchar en conjunto contra 
la burguesía brava y despótica para exi- 

























































girle lo que como productores tenemos 
derecho. Este erilerto fué aceptado por 
unanimidad, Se nombró la comisión que 
a proposición de un compañero fué in- 
tegrada por compañeros Carpinteros y 
Aserradores. 

Después de redizar varias asambleas, 
y asociar «1.1 lotalidad de. Jos camara- 
idas, se propuso confeccionar un pliego 
de condiciones de acuerdo al anterior, 
que habían aceptado ya los burgueses. 
Al efecto se nombró una comisión para 
que lo confeecionara y Hamara a una 
asamblea para discuticlo, conjuntamente 
con la Comisión Administrativa; lleván- 
dose a cabo la asamblea en el lentro 
Roma, el 2 de septiembre; siendo bastan- 
le numerosa y entusiasta la concurrencia. 
El pliego de condiciones fué bastante 
modesto y dejaba entrever la poca re- 
sistencia que harían los patrones en acep- 


tarlo. Para el 5 de este mes se acordó 
decretar la huelga general, realizando 


asamblea el mismo día a Jas 14£ horas, 
en nuestra secretaría. Pero la actitud 
agresiva y por demás despólica de los 
burgueses, delerminó que el mismo día 4 
de septiembre se declarara en algunos si- 
tios la huelga. 

El 5 de este mes se hizo efecliva y 
se realizó la asamblea. Fluian en el am- 
biente. prometedoras esperanzas de un 
triunfo que no se haría esperar; así fué 
que se mantuvo la huelga total sin nin- 
guna deserción, llegando a atemorizar a 
los burgueses; pero en este tiempo «que 
fué transcurriendo, no fallaron los in- 
conscientes y rufianes, alcahuetes de la 
astula canalla capitalista, que hicie- 
ron circular rumores de que la huel- 
ga estaba perdida, que fulano y zutano 
habían ido al escritorio de los hurgue- 
ses y que le habían dicho esto y lo otro, 
y que no lomaría a pinguno de los huel- 
suislas y otras tantas sandeces que in- 
lluyeron en el ánimo de los que no es- 
taban avezados a las luchas y delermina- 
ron una desmoralización y un pesimismo 
tal, que a los 40 días de huelga, los 
elementos patronales, los ignorantes y 
demás elementos morbosos y degenera- 
dos, propusieron a una asamblea dar la 
vuella al trabajo incondicionalmente. 

Disculida que fué esta proposición y a 
pesi de ser rechazada por la asamblea, 
a los pocos días no más no se veian los 
camaradas por el local ni tampoco por 
los alrededores de los aserraleros, lo que 
nos da lugar a informar al proletariado 
que este conflicto de los aserradores no 
existe más, porque los compañeros Ccons- 
cientes lo abandonaron por razones que 
no viene al caso poner de manifiesto, por 
la imposibilidad de seguir bregando, das 
do que la mayoría se entregaron munsos 
y sumisos, en las condiciones que les 
placía a los burgueses, que serán tan 
despóticos y criminales que sería pre- 
feriblé no entrar más a trabajar a €sos 
antros de explotación e ignominia. 

Por lo expuesto, invitamos a los com- 
pañeros que quelaron expulsados de sus 
respectivos trabajos, a que no se desani- 
men y sigan luchando por la organiza- 
ción en cualquier lado en que se encuen- 
tren, gue nosotros, los que quedamos en 
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la localidad, hemos de seguir con vo- 
luntad y abnegación en la brecha hasta 
conseguir nuestro propósito: destruir la 
sociedad burguesa y estatal y organizar 
la sociedad libre del comunismo anárqui- 


co. ño 
LA COMISION 


Hemos recibido esta importante revis- 
la, valorizada por excelentes y compe- 
tentísimas plumas. 


El sumario de la revista, es como sigue: 


Eugenesia. — Cópula y fecundación: 
Dr. Isaac Puente. — Historia de un cri- 
men moral: F. Caro Crespo. — Estudio 


elemental del cuerpo humano (continua- 
ción): Dr. F. Garcés. — El instinto de 
reproducción: F. Barthe. — ¡Oye mujer! 
Dr. L. Frías. — Conciencia e inconscien- 
cia. — Un médico rural. — Hacia el 
perfeccionamiento moral: Dr. L. Fita Nú 
ñez. — Leyenda árabe. — El Borracho. 
— Mujer, hermana. niña, ¡escuchal: Ro- 


salina Gutiérrez. — Las enfermedades 
venéreas. — Cómo se contraen. — Cómo 
se evitan. — Cómo se curan (conclu- 
sión). 


Administración: Calle del 
— Alcoy (España. 


Redacción v 
Cura Navarro 


TE 
ACLARACION 


La Redacción de este periódico, se ve 
en la necesidad de dejar constancia que 
no liene por norma hacer acusaciones 
cuando no son plenamente fundadas. 

En razón de ello, expresa: Que en la 
primera reunión que efectuó el personal 
de la casa Pereyra Iraola, el delegado 
de un gremio afin al nuestro, hizo las 
manifiestaciones que en el No 45 de <El 
Carpintero y Aserrador» aparecieron y 
que son confirmadas por numerosos com- 
pañeros de la casa. No hemos queri- 
do mencionar al gremio, porque hemos 
creido que él mismo sabría poner las 
cosas en su lugar, o, al menos, desaulo- 
rizaría a sus delegados. 


OTRA 


Con fecha 25 de septiembre, nuestro 
sindicato envió una nofa al sindicato de 
«Aserradores, Carpinteros y Anexos», ¿de 
Boca y Barracas, la cual, según manilios- 
tan en su periódico «La Sierra, fué sin 
el sello del sindicato. Pál cosa puede ha- 
ber sucedido, fruto de un error, como 
que toda nota pasa al libro copiador an- 
tes de ser sellada, y al retirarla, pudo 
haber- pasado desapercibida la falla del 
sello. No obstante ello. dejamos constan - 
cia que la nota fué enviada por nuestro 
sindicato, 

LA REDACCION 
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¡USA! ¡USU! ¡OSO! 


be ESE > 


Una de las más importantes sesiones del congreso de 
“unidad” de Montevideo. —Momento en que la Usa 
da a luz el Usu, después de yacer largamente 
con el Oso 
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La canción eterna 


¡Es preciso gritar!... ¡gritar con furia, 
Hosco e] semblante y la mirada ardiente, 
Crispar los puños y temblar de rabia 
Frente a todos los males del presente! 





_ —Kis preciso decir con la segura 
Voz del profeta que al hablar no yerra, 
Que este mundo infeliz donde gemimos, 
Luces de Aurora su preñez encierra, 


* Aquí el gemir de un paria ya vencido; 

sal Allá la imprecación de un explotado, 
Sl Más allá la agonía de un rebelde 

Que entre rejas se halla acorralado. 


- ¡Dolor! ¡Dolor! por donde quiera surje; 
¡Dolor! ¡Dolor! por donde quiera existe; 
¡Dolor! ¡Dolor! por donde quiera impera, 
¡Por donde quiera ese ¡Dolor! persiste ! 


Le * 


e _ Culpables del dolor son esos lobos 
y > (Que se visten de regios mandatarios, 
Miserableg por dentro y por afuera 
como lo son tambien sus legionarios. 
E 
- _ ¡Matadi'¡Herid! ¡lIncarcelad ! ¡ Ahorcad ! - 
> -___ Con todos vuestros bárbaros martirios: 
e —Canallas! — gritarán los victimados; 
de E —¡Canallas! — gritarán en sus delirios. 


No es posible acallar lo que en los pechos 
De los bravos anarkos vive y late; 
¡Por ser muy grande la muy grande idea, 
A sus hijos jamás se les abate! 


Ya tremola por tierras y por mares 
La roja engeña que justicia clama, 
Y al verla el rudo labrador o artífice, 
El corazón de gozo se le inflama. 


“ A | 
Los une a todos y les dice a todos DÍ 
pa Las mismas cosas con la misma verba, 
3 po y Universal en su lenguaje claro, 
E Porque es universal la vida acerba. 
2d 


e +  ¡Parias del mundo en el dolor hermanos! 
: Levantemos las frentes orgullosos, 

Y miremos de frente a los protervos 

Como miran de frente los colosos. 


¡Unámosnos al fin!... Y que en la lucha 
Que pronto ha de venir fatablemente, 
CEZ ¡Soldados hay que ser en la gran obra 
eS Labrando e] porvenir desde el presente ! 


Fernando GUALTIERI 


Comité ro blo ueo!l”: en su favor el hambre que se cier- 
p q ne sobre trescientos hogares. 
a Nosotros, no contamos sino con nues- 
a G. Padilla Lda. tra conciencia de clase; con la convic- 
a DS ¿4% « ción irreductible en la bondad de nues- 
. 5 - *ttra causa; con el aporte solidario de 
aquellos trabajadores conscientes que, co- 
¿mo tú, no quieren hacerse cómplices de 
' estos chacales sedientos de sangre obre- 
e Ytra. a 
: : a E ¡Ayúdanos a vencer, trabajador herma- 
A la larga lista de fechorías perpetra-i 145 a id y : 
das por los sayones a sueldo de Padilla, "0, no car ando en los pineda ni dia 
debemos agregar la tentaliva de asesinato O e coholes de Guillermo Pa- 
contra dos de nuestros compañeros. ¡ dilla Ltda.! 


Guillermo Padilla está empeñado en 
una lucha de vida o muerte para nos- 
otros. Estos negreros no escaliman re- 
cursos ni reparan en medios a fin de 
salir triunfantes en sus propósitos de 
esclavizar a la clase trabajadora. Durante 
dos meses y medio gue llevamos de 
lucha son cuarenta los compañeros pre- 
sos; de ellos, once son mujeres; ahora 
no conforme con hacerlos encarcelar ha 
ordenado se les asesine sin conmisera- 
ción. 

Dos han caído ya bajo el filo del sa- 
ble policial. Padilla liene dinero para 
asalariar criminales; cuenta con el apo-. É 
yo y beneplácito de las autoridades; tie-¿ 
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Nuestro Pic-Nic 


Una vez más nuestro gremio 
se ha de congregar en fraternal 
consorcio, en p naturaleza, as. 
pirando por lo menos «uma vez al 
año el oxígeno puro de que tanto 
carecen los aniros de explotación Jla- 
mados talleres, 

Falta hace que muestras familias 
abandonen por lun día siquiera fa 
constante preocupación que paulaíi- 
namentoe troncha muestros organis- 
mos; olvidándose del bullicio em- 
brulecedor de la ciudad, cocurriendo 
todos a pasar un momento de ver- 
dadera dicha y alegria, 

El domingo 23 del corriente, -en el 
pintoresco pueblo de San Isidro, a 
una cuadra de la estación, tendrá 
lugar nuestra fiesta campestre que, 
a no dudario, ha de reunir al e 
mio y las familias en su totalidad, 
dado el inmenso entusiasmo que reina 
en el mismo. 

Que nadie falíe a esta cita, Chicos 
y grandes han de concurrir a estre- 
echar aún más» los vínculos de fra- 
ternidad y de solidaridad, base esen- 
cial para llegar a una era de paz 
y armonía. » 

















A los delegados de los 
talleres y compañeros 
en general 


Dado el número importante de so- 
clos mievos que han i o al sin- 
dicaio, y la tensión y ruptura de 
relaciones con los Ebanistas, por su 
estúpida medida, como ya están ente- 
rados los compañeros en general, Jes 
pedimos encarecidamente exijan eon 
tesón y energía nuesira torjela sindi- 
cal, a los efectos de controlar debí- 
damente los intereses de la organiza. 
ción, que por un simple descuido, 
pueden ponerse en “peligro. — Fra- 
ternalmente: La Comisión Adminis- 
trativa. 

















DIKE 


La extensa nube cálida y sonora 
De ortópteros, hambrientos y cansados, 
Se abate sobre huertos y sembrados 
Que la tarde estival, serena, dora. 


Se oye el hondo rumor con que devora 
Escogiendo los frutos sazonados, 
Los jugosos retoños delicados, 
El alado azahar donde Eros mora. 


La miraron llegar los labradores, 
Y maldijeron el trabajo vano; 
Y, yo, pensaba en otros predadores, 


En el vacío del esfuerzo humano. 
¡En que el ser, la Jabor de los mejores 
Son sólo pasto al vulgo y al tirano! 

Carlos MELO 
— —— (0) —_—_——— 


Mis odios 


El odio es santo. Es la indignación 
de los corazones fuertes y poderosos, el 
desdén de las personas a quienes la me- 
dianía y la necedad enojan. 

Odiar es amar, es tener el alma fuer- 
te y generosa, vivir, despreciando lo 
necio y lo vergonzoso. 

El odio consuela, el odio hace justi- 
cia, el odio engrandece. 

Cada vez que me he rebelado contra 
las sociedadeg de mi tiempo, me he sen- 
tido rejuvenecer y he cobrado más 
alientos. He hecho mis compañeros al 
odio y.a la arrogancia; me he eomplaci- 
do en aislarme, y en mi aislamiento he 

¡ querido odiar cuauto atacaba a lo jus- 
¡to y a lo verdadero, Si hoy valgo algo, 
es porque estoy solo y porque odio. 
Emilio ZOLA 





Miguel Bakunin 


Notas biográficas, 


(Continuación) 


El 9 de septiembre dejó Lugano para 
ir a Lion, donde llegó el día 15. Pronto 
se organizó un “Comité de Salud de 
Francia””, del cual fué uno de los miem- 
bros más activos, intentando un motín 
revolucionario. El programa de ese Co- 
mité fué publicado el 26 de septiembre 
en un manifiesto rojo el cual llevaba 
las firmas de los representantes de Ly- 
on, Saint-Etienne, Tarare y de Marsella. 
Bakunin, si bien era extranjero, no va- 
eiló de hecho en unir su firma a aque- 
llas de sus amigos compartiendo de esa 
manera, con ellos, los peligros y la res- 
ponsabilidad, El manifiesto, después de 
declarar que “la máquina administra- 
tiva y gubernamental del Estado, impo- 
tente, quedaba abolida”” y que *“el pue- 
blo de Francia entraba en posesión de 
su libertad””, proponía la formación en 
todas las comunas federadas de eomi- 
tés de salud de Francia y el envío a 
Lyon de dos representantes por cada 
comité de departamento para formar la 
concención revolucionaria de Francia”. 
Un movimiento popular puso — 28 de 
septiembre — en poder de los revolu- 
cionarios la municipalidad de Lyon; 
pero la traición del general Clusseret 


por James Guillaume 


¡y la cobardía de algunos que el pueblo 
había hecho depositarios de su confian- 
za, hicieron fracasar ese intento inmsu- 
rreccional. Bakunin, contra quien el 
procurador de la República, Andrieux, 
había decretado e] arresto, pudo ganar 
Marsella en donde tuvo que permane- 
cer escondido por algún tiempo, inten- 
tando preparar una nueva insurrección. 
En aquel tiempo las autoridades fran- 
cesas hacían correr la voz de que Ba- 
kunin era un agente pagado por Prusia 
y que el gobierno de la defensa nacional 
tenía las pruebas; y e] Volksstaat de 
Liebkneeht publicaba, — a propósito 
del motín del 28 de septiembre y del 
programa que en aquella ocasión se ha- 
bía publicado — estas palabras: ““Me- 
jor no se hubiera podido favorecer a la 
misión de Berlin para servir los desig- 
nios de Bismark?””, 

El 24 de octubre, no albergando ya 
ninguna esperanza de Francia, Baku- 
nin dejaba Marsella a bordo de un na- 
vío euyo capitán era amigo de sus ca- 
maradas, para regresar a Locarno, pa- 
sando por Génova y Milán. La víspera 
de su partida escribía del siguiente mo. 
do al socialista español Sentinón, que 
había ido a Francia con la esperanza de 
tomar parte en el movimiento revolu- 
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cionario : 

““El pueblo de Francia no es del todo 
revolucionario... El militarismo y el 
burocratismo, la arrogancia nobiliaria 
y el jesuitismo protestante de los pru- 
sianos, aliados tiernamente al knut de 
mi querido soberano y patrón, el em- 
perador de todas las Rusias, triunfa- 
rán sobre el continente europeo y Dios 
sólo sabe por cuántas decenas de años. 


'Adios todos nuestros sueños de pronta 


emancipación””. El motín que estalló en 
marsella el 31 de octubre, es decir, sie- 
te días después de la partida de Baku- 
nin, no hizo más que confirmar su jui- 
cio pesimista: la Comuna revoluciona- 
ria que a la noticia de la capitulación 
de Bazaine, había sitiado el edificio de 
la municipalidad, no supo mantenerse 
en el poder más que cinco días, y el 4 
de noviembre abdicó en manos del co- 
misario Alfonso (Gent, enviado por 
Gambetta. En Locarno, donde pasó to- 
do el invierno en la soledad y acompa- 
ñado de una miseria: negra, Bakunin 
eseribió, como continuación a sus “Car. 
tas a un francés””, una exposición del 


“estado nuevo de Europa que apareció 


en la primevera de 1871 bajo el título 
característico: ““El Imperio kut-germá- 
nico y la revolución social ?””. 

La noticia de la insurrección parisién 
del 18 de marzo vino a desmentir en 
parte sus obseuros pronósticos, Mmos- 
trando que el proletariado de París ha- 
bía conservado la propia energía y el 
propio espíritu de rebelión. Pero el he- 
roísmo- de] pueblo parisién tenía que 
ser impotente para galvanizar a Fran- 
cia postrada y vencida; los intentos he- 
chos en más de un lugar para generali- 
zar el movimiento comunalista fracasa- 
ron y los intrépidos insurrectos pari- 
sienses fueron aplastados bajo el núme- 
ro. Bakunin que había llegado, (27 de 
abril), en medio de sus amigos del Ju- 
ra para encontrarse más cerca de la 
frontera francesa tuvo que regresar a 
Locarno sin haber podido accionar (lo. 
de junio). Pero esta vez se dejó llevar 
por el desaliento. La comuna de Pa- 
rís, blanco del odio furioso de todas las 
reaceiones coaligadas, había encendi- 
do en el corazón de los explotados una 
luz de esperanza; el proletariado de to- 
do el mundo saludaba en el pueblo he- 
róico, que había esparcido tanta san- 
gre para la emancipación humana, el 
Satanás moderno, el gran rebelde ven- 
cido pero no domado. El patriota ita- 
liano Mazzini había unido su voz a 
aquella que maldecía París y la Inter- 
nacional; Bakunin escribió entonces la 
““Costentación de un internacionalista 
a Mazzini” que fué impresa contempo- 
ráneamente en italiano y en francés 
(agosto 1871) escrito que levantó en 
Italia un ruido grande, produciendo en 
la juventud y entre los trabajadores 
de este pueblo un movimiento de ideas 
que dió orígen, hacia el fin el 1871, a 
la creación de numerosas secciones de 
la Internacional. 

Un segundo opúsculo: ““La teologta 
de Mazzini y la Internacional””, comple- 
tó la obra iniciada; y Bakunin, que con 
el envío de Fanelli para España en el 
año 1868, había sido e] creador de la 
Internacional española, fué, debido a 
su polémica contra Mazzini en el 1871, 
el ereador de aquella Internacional ita- 
liana que debió lanzarse con tanto ca- 
lor en la lucha, no sólo contra de la do- 
minación de la burguesía sobre el pro- 
letariado, sino también contra el inten- 
to de los hombres que querían instau- 
rar el principio de autoridad en la Aso- 
ciación Internacional de Trabajadores. 


via 


Las escisión en el seno de la federa- 
ción Romanda, que había podido ter- 
minar con la reconciliación si el conse- 
jo general de Londres lo hubiera que- 
rido y si el instrumento del mismo, Utin 
hubiese sido menos pérfido, se había 
agravado siendo imposible remediarlo. 
En agosto de 1870, Bakunin y tres de 
sus amigos habían sido expulsados de 
la sección ginebrina; por haber mani- 
festado su simpatía por los jurasianos. 


Poco tiempo después de terminarse 
la guerra de 1870-71, algunos elementos 
al servicio de Marx llegaron a Ginebra 
con el propósito de reavivar las discor- 
dias. Los miembros de la sección de la 
Alianza, quisieron dar una prueba de 
sus intenciones cordiales, dando por di 
suelta dicha sección ; pero los partida- 
rios de Marx y de Utin no rindieron 
por esto sus armas habituales; una nue- 
va sección titulada de propaganda y 
de acción revolucionaria socialista, 
constituída en Ginebra por los ecomu- 
nards en ésta refugiados y en la cual 
habían entrado a formar parte los an- 
tiguos miembros de la sección de la 
Alianza, fué rechazada por el Consejo 
General de la Internacional. 


En lugar de un congreso general de 
ésta, e] consejo, dominado por Marx y 
Engels, convocó en Londres en septiem- 
bre de 1871, una conferencia secreta 
en la cual tomaron parte casi exelusi- 
vamente los secuaces de Marx, a quien 
no le fué nada difícil presionar para 
que se tomaran resoluciones atentato- 
rias a la autonomía de las secciones 
y Federaciones de la Internacional, dán 
dole- al mismo tiempo al consejo Ge- 
neral, facultades que contraddecían los 
estatutos fundamentales de la asoocia- 
ción. La conferencia pretendió todavía 
organizar, bajo la dirección del mismo 
Consejo, lo que ella denominó: ““La ae- 
ción política de la clase trabajadora”. 
Urgía no dejar absorber la Internacio- 
nal, vasta federación de grupos orga- 
nizados para la lucha contra la explota. 
ción capitalista, por un consreio de una 
pequeña minoría de sectarios marxis- 
tas y blanquistas. Las secciones del Ju- 
ra unidas a las secciones de propagan- 
da de Ginebra se constituyeron, el 12 
de noviembre de 1872, en Sonvillier, 
en Federación del Jura y dirigieron a 
todas las Federaciones de la Interna- 
cional una cireular para invitarla a 
unirse a ellos para oponerse a los usur- 
padores del Consejo General y reivin- 
dicar enérgicamente la propia autono- 
mía. “La sociedad futura — decía la 
circular — otra cosa no debe ser que 
la extensión a la universalidad de la 
organización, que la Internacional se 
habrá determinado. Es nuestro deber, 
por consiguiente, acelerar lo más po- 
sible esta organización a nuestro ideal. 
¿Cómo podrá surgir una sociedad igun- 
litaria y libre de una organización au- 
toritaria? La Internacional, embrión de 
la futura sociedad humana, debe ser 
desde ahora la fiel imágen de nuestros 
principios de libertad y de federación 
y tiene que arrojar de su seno todo 
principio que tienda al autoritarismo 
y a la dictadura””. 


Bakunin acogió con entusiasmo la 
circular de Sonvilller cupos principios 
se entregó por entero a propagar, des- 
plegando una gran actividad en el se- 
no de las secciones italianas. 


(Continuará) 
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Nuestro movimiento 
sremial 


Carpinteros y Ebanistas 
- Una situación violenta 





Como prometíamos en el último nú- 
mero de nuestro periódico seguir ocu- 
pándonos de la situación violenta cn 
que nos vemos colocados frente al sin- 
dicato de Ebanistas, por la torpeza y 
mala intención, primero, de un grupo 
de pobres hombres sin responsabilidad 
ni personalidad alguna; segundo, des- 
pués, por una pequeña mayoría reuni- 
da en asamblea que aprueba sin refle- 
xión de naturaleza alguna la estricta 
voluntad de ese grupo de pobres gen- 
tes, que creyeron ganar una batalla so- 
bre un sindicato hermano sin antes pa- 
rarse a meditar la traición que se ha- 
cían a sí mismos, porque a quien retan 
al combate no es a la clase capitalista 
que nos tiene bajo su yugo, por igual, 
sino a uma institución obrera que tiene 
páginas hermosas e imborrables escri- 
tas en la historia de las luchas revo- 
lucionarias de los obreros con su prin- 
cipal enemigo: la clase capitalista. 

Pobres gentes! Si ereéis que las or- 
ganizaciones obreras creadas para re- 
sistir y combatir los males que el sis- 
tema capitalista crea y desarrolla cn 
los pueblos, y con mayor influencia en 
los hogares de la gran familia proleta- 
ria, ha de servir también para obstacu- 
lizar a la misma en su desarrollo de 
fuerza moral y de combate contra cl 
enemigo común, estáis acertados en el 
paso dado por vosotros, por cuanto no 
haréis otra cosa que distanciar a los 
hombres y despertar en ellos vieges 
odios que debieran ser empleados en 
una lucha a muerte contra el fatal ene- 
migo. En cambio, en vuestros esfuer- 
zos, lograréis que se desarrolle una lu- 
cha fratricida, porque es a vuestros her- 
manos de dolor y de miseria a quienos 
declaráis la guerra. 


Y pensar que vuestra declaración de 
guerra a un sindicato hermano tuvo por 
““orígen'” el juicio crítico de un artí- 
culo publicado en nuestro periódico, en 
gue se mencionaba vuestra traición en 
el movimiento que envolvía casi a to- 
do el proletariado de la región y países 
vecinos, reivindicando un derecho que 
hacía grande honor a la alta moral qce 
el proletariado demostraba en esa cir- 
cunstancia (el caso de Silveyra en su 
primera fuga de la cárcel). No obstan- 
te, no habéis querido reconocer lo infa- 
mante de vuestra acción si no que la 
epilogásteis con otra en la cual demos- 
tráis que vuestra alma vive deshordan- 
do maldad y traiciones. 


La influencia que está ejerciendo en 
los talleres tan triste como ridícula me- 
dida tomada en Ebanistas, es de resul- 
tados contraproducentes para los inte- 
reses y la sana moral de la elase traba- 
jadora. 

Por lo pronto los patrones viven con 
espíritu gozoso, echando cáleulos tran- 
quilamente sobre sus futuras ganancias 
de contratos en el trabajo, al creerse 
libres de toda acción por parte de sus 
obreros, porque comprenden que estas 
luchas fratricidas entre obreros sue- 


len durar mucho tiempo haciéndoles 
olvidar su estado de miseria y el grado 
de esclavitud en que se encuentran. 

Doloroso es tener que ,eonstatarlo 
pero una razón humana en que intervie- 
ne la moral revolucionaria de los hom- 
bres, no nos permite mirar con indife- 
rencia esos ataques que se dirigen 
al sindicato de Carpinteros; ni tampoco 
dejar que absorban sus fuerzas, por- 
que preveemos anticipadamente su de- 
bilitamiento y falta de preparación pa- 
ra la lucha contra aquellos que le ab- 
sorben la vida y el derecho. 


Eso y no otra cosa es lo que nos obli- 
ga a devolver golpe por golpe al sin- 
dicato que rompió el fuego primero y 
amenaza después con perpetuar la lu- 
cha infame como torpe, empleando las 
armas inícuas de los cobardes, denun- 
ciándonos a cuantos patrones van a vi- 
sitar para que les ayuden a triunfar so- 
bre nosotros, diciéndoles que somos an- 
arquistas peligrosos; arrojadores de 
bombas ¡pum!...¡pum!... y no sabe- 
mos si les dicen también que nos come- 
mos los niños erndos. 


Bien. Estas gentes, al comprender 
que en el terreno de las ideas les es 
completaomente imposible combatir- 
nos, porque la vida fácil les agrada en 
grado superlativo, y como el placer del 
mando les vuelve locas, tratan, natu- 
ralmente, que nadie les moleste en sns 
infames intenciones, y por eso se arman 
de vileza y producen las más odiosas 


e 


traiciones. 


Nada importa que para justificar 
vuestra actitud contra nuestro sindica- 
to, ante los afiliados al vuestro, ape- 
léis a la mentira, tergiversando los he- 
chos, diciéndoles que los carpinteros su- 
mos ““unos vendidos a los patrones, te- 
rribles enemigos de la unión de la clase 
trabajadora”?, y milagro es que no di- 
gáis que somos unos pistoleros que es- 
peramos a la salida de sus casas a los 
trabajadores, para enviarlos al otro 
mundo para que la clase capitalista 
pueda vivir tranquila y celebrar festi- 
nes alrededor de esas víctimas. 

Creemos, no obstante, que con el co- 
rrer del tiempo, vuestro gremio podrá 
darse cuenta en qué barro lo habéis 
metido, y la naturaleza de vuestras in- 
fames intenciones. 


Entonces, quizás perdáis para siem- 
pre el vivir a costa de esa ignorancia 
que los precipita al fondo de los más 
negros precipicios, y será entonces que 
el mote de antiunionistas y la venta de 
nuestras fuerzas a] capitalismo no os 
podrá salvar, y ganará con ello mucho, 
muchísimo la clase obrera, que toda- 
vía sigue dando crédito a vuestras in- 
famias. 


Como todavía no daremos por termi- 
nados los comentarios que necesaria- 
mente tendremos que hacer, alrededor 
de este asunto, apuntaremos notas y 
hechos que se vienen produciendo en 
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los talleres y que seguirán seguramen- 
te su curso hasta que seamos capaces de 
suprimir semejantes vergúenzas... 


E. PONTE 


Reunión de 
personales 


Casa Rosi, Talcahuano 228,— 


Esta casa, como se verá más abajo, 
fué organizada desde su fundación por 
los carpinteros. Hasta hace poco tiem- 
po los ebanistas, por el solo hecho de 
encontrarse trabajando en ella, obede- 
ciendo a ese flujo y reflujo que se ope- 

ra dentro de la oferta y la demanda 
del trabajo, creyeron que debían con- 
trolar dicha casa y, por ende, imponer 
a los carpinteros queno sean socios de 
ellos su disciplina sindical; obligándo- 
los a retirarse, cumpliendo de esta ma- 
nera con la voluntad de ese gremio que 
les Hevó el apunte a ese grupo de cana- 
llas sin responsabilidad alguna. 

Naturalmente, un camarada de nues- 
tro gremio, sabiendo que esa casa petr- 
tenecía a los carpinteros (según es eos- 
tumbre decir en lenguaje sindical) no 
pensó ni remotamente que obreros eba- 
nistas fuesen quienes pudieran impedir 
que trabajara. 

Estando este camarada sin trabajo, 
y como de aire solo no puede permane- 
cer en pié en nuestro planeta, a nadie 
debe extrañar que entrase y pidiese tra- 
bajo. 

El patrón, no teniendo inconvenien- 
te alguno, manifestóle que podía empe- 
zar cuando creyese conveniente. 

Claro está, el camarada, sin más trá- 
mites, al día siguiente lleva sus herra- 
mientas de trabajo creyendo que ese 
día sería el primer jornal que ganara en 
la casa, sin que hubiese impedimento 
alguno. 

Su sorpresa fué grande cuando en- 
tró y fué al lugar que le correspondía 
para empezar a trabajar. En ese instan- 
te se le presentó un obrero de la casa, 
y le preguntó si era asociado. 

La respuesta no se hizo esperar, sa- 
cando el cartel sindical el compañero; 
pero como este carnet era pertenecien- 
te al sindicato de carpinteros, y el obre- 
ro que le interrogaba era ebanista, és- 
te le impedía trabajar si antes no se 
asociaba al sindicato de referencia al 
cual pertenecía dicho obrero ebanista. 

En esto, medió un diálogo entre los 
dos obreros, y el camarada carpintero, 
viendo que no había razón alguna que 
pudiera convencer al obrero ebanista, 
se retira y pasa a buscar sus herramien. 
ts al día siguiente. 

El patrón que obserba que e] carpin- 
tero retira sus herramientas para irse, 
le aconseja que se quede, porque a él 
le repugna semejante medida en su ca- 
sa, reconociendo el derecho a la vida a 
todos aquellos que con sus esfuerzos 
desean ganarla. 

El camarada, sin saber nada de la an- 
sencia de los ebanistas, al no verlos 
allí presentes, pregunta, y le contesta el 
patrón que se retiraban porque admi- 
tía a los carpinteros: primero porque 
su casa había reconocido dicho sindica- 
to, y segundo por seriedad y moral pro- 
pia que no quería rebajarla a ese extre- 
mo. 

Entonces, el camarada carpintero, en 
vista de la actitud de los ebanistas ha- 
cia él, le dijo al patrón que si precisa- 
ba obreros no le faltarían, por la si- 
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¿utente razon: que nosorros los carpin- 
teros estamos dispuestos a colocarnos a 
la defensiva mientras dure tan estúpi- 
da como infame lucha. 

Estos y no otros hechos son los que 
han ocurrido en dicha casa, para que 
luego el periódico sindical de los ebanis 
tas, publicara hechos que no son, hu- 
yendo de la verdad y falta de hombría 
en las cosas. 

Sólo nos falta pedirle a esa gentuza 
que no desnaturalice las cosas, y se 
ajuste a la verdad de los hechos. 


Casa Sarmiento, Corrientes y Bulnes— 


Los camaradas de esta casa reunidos 
en nuestra secretaría, y como el delega- 
do dejara de serlo por retirarse de la 
casa, nombran otro, recayendo el cargo 
en un buen compañero y de bastante 
confianza en el gremio. Entre otros 
asuntos, trataron algunos de bastante 
importancia para todos. 


Casa Roggiani, Paraguay y Anchorena. 


Este personal se reunió para tratar 
un asunto que tenía necesidad de ser 
ventilado; una vez ventilado y llegan- 
a un feliz término, trataron otros asun- 
tos que también eran de interés para 
todos. 


Casa Roselló y Cía. Av. La Plata 652. 


En esta carpintería 
movimiento, 

Este movimiento lo originó un con- 
tratista en lustre por no ponerse de 
acuerdo con los principios de nuestra 
organización que procuran por todos 
los medios a su alcance que los obre- 
ros estén asociados cada cual en su sin- 
dicato respectivo. 

Habiendo venido a trabajar un lus- 
trador a sus órdenes y no siendo aso- 
ciado a nuestro sindicato y dado el pro- 
ceder de los ebanistas que no permiten 
que en los taleres que ellos imperan 
trabajen obreros que no sean asociados 
a su sindicato, nosotros no hacemos 
otra cosa que devolver la pelota. en 
esta lucha estúpida, y no permitimos 
que ese obrero lustrador trabajase has- 
ta que se hubiese asociado a nosotros 
los carpinteros. 

El contratista, después de haber com- 
prometido su palabra de despedir al 
obrero mencionado si no se asociaba a 
carpinteros, lejos de eso, trata de bur- 
larse, obligándonos a nosotros a produ- 
cir un movimiento en la casa, que se so- 
lucionó favorablemente para nosotros 
pues fué despedido por presión del per- 
sonal que había declarado el movimien- 
to. 

En el momento de este arreglo se 
aprovechó para pedir la expulsión del 
contratista por creerlo pernicioso para 
la organización: más también, porque 
repugnan a nuestro sindicato esta cali- 
dad de intermediarios en el trabajo. 

El patrón acepta esta proposición del 
personal, pero a condición de que se le 
permita que concluya los trabajos em- 
pezados, por tenerlos ya contratados. 

En esto pasa un mes, y el personal, 
creyendo que los trabajos contratados 
habían ya terminado, se reune nueva- 
mente y acuerda enviar una nota don- 
de se reclama el cumplimiento de la pa- 
labra dada y otros asuntos de impor- 
tancia suma para el mismo personal. 

En contestación a la nota enviada 
por el personal, el patrón responde con 
otra, de la cua] intersacamos la parte 
esencial que se refiere al movimiento, 


se produjo un 


Dice así: 

““Al personal que trabaja en la ca- 
sa.—Presente. 

“En contestación a su nota enviada 
con fecha 24 del corriente, contestamos 
con la presente nuestra resolución al 
respecto. 

“Primero: Habiendo de común 
acuerdo tratado con una comisión en- 
viada por el personal de la casa en su 
oportunidad, de que los contratistas de 
lustre que trabajan actualmente en este 
taller, trabajarían hasta terminar los 
trabajos empezados, o sea el trabajo de 
la Av. San Martín, y habiendo dicha 
comisión aceptado esta resolución, cree- 
mos que está de más exigir como lo 
hacen en su carta la abolición inmedia- 
ta de los contratistas, por cuanto el 
trabajo de la Av. San Martín no está 
terminado?” 

En vista de la contestación que ante- 
cede, el personal ese mismo día suelta 
el trabajo creyendo ser engañado por 
el patrón por cuanto ba que los tra- 
bajos de la obra Av. San Martin no ha- 
bían sido incluídos en el acuerdo, 

Reunido, pues, a la tarde el personal 
acuerda aceptar la argumentación del 
patrón quedando en volver al traba- 
jo al siguiente día. 

E] personal, no obstante el acuerdo 
tomado, antes de entrar a trabajar, a 
la mañana, envía una comisión para po- 
ner en antecedentes al patrón del 
acuerdo habido; pero con una sorpresa 
jamás esperada comunica a la comisión 
que esa mañana no se trabajaría, en 
cambio podría hacerse a la tarde, 

Frente a este hecho, el personal, ere- 
yéndose burlado, no atiende el propósi- 
to del patrón y piensa que desde ese 
mismo momento empieza el movimiento 
en el cual permanecemos. 

Como el personal quiere que se conoz- 


can las causas que produjeron e] movi-* 


miento y todas sus alternativas, se las 
explicamos al gremio para que vea la 
justicia que en él existe y preste la de- 
bida atención que merece y puédamos 
triunfar sin mayores esfuerzos. 


—(0)— 


Balance de Agosto 1923 


ENTRADAS 

Saldo del mes anterior 537,03 
Por 1.100 estampillas cobradas  1.100.— 
Por 500 estampillas, a 0,60 c/u  300.— 

Total ¿2 1937.03 

SALIDAS 

Alquiler de secretaría 12%.— 
A. Caporalelti, delegación y travías 4,80 
Cereceda, delegación y tranvías 1,10 
Escuela de talleres, mensual 10.— 
Por atender dos presos 1,60 
Cruz, por delegación, casa Marconi 4,60 
1 perforador para las tirillas 2:50 
Orlando, gastos redacción periódico 3, 40 
Sueldo del cobrador — 
Giro para Tucumán “0,50 
100 estampillas de 0,05 ctvs. 5— 
Limpieza de secretaría 20.— 
Sueldo del empleado 180.— 
Gastos de tranvías del empleado 6,60 
Gastos de secretaría, s/r. 18 45 


Al compañero Baiardi, por saldo 
de lo que se le acordó por los 


sucesos de junio B1.— 
3.000 periódicos del gremio 220.— 
5.000 manifiestos sobre el conflic- 
to con Ebanistas 30.— 
Tres sellos de goma y cliché 8.— 
6.000 manifiestos ampliando el 
conflicto Ebanistas 60.— 
Gastos y subsidio de huelga casa 
Portnoy 381.— 
1.600 cotizaciones federales y co- 
mité pro presos a 0,15 240.— 
A la escuela de Cervoni, mensual  25— 
Total $ 1.621,85 


RESUMEN 


Entradas 
Salidas 
Saldo que pasa a sepliembre 


1.937,03 
1.621,85 
315,18 


Revisaco:es de cuentas: 
pi, 
SOFrero: 


tas: Cayetano Trus- 
Carlos Ferro, Quilerio Zárate. — Te- 
A. Mella. 


Balance Septiembre 1923 





SETIEMBRE 

ENTRADAS 
Saldo del mes anterior 315,18 
Por 10 esitampillas cobradas  1.100.— 
Por 600 estampillas de 0,60 ctvs.  360.—- 
Total $ 1.775,18 

SALIDAS 
Alquiler de secretaría 125.— 
A Ladrilleros, defensa Argúelles, 

donación 50.--- 
356 NS a de tirillas a 0,12 12,70 
A Caporaletti, delegación 145 
100 estamp. de 0.05 y 100 de 0/02 7.-— 


38 rifas del comité pro presos 0,20 7,60 


Sueldo del cobrador 190.-- 
Limpieza de secretaría 20.-- 
(Por 3 meses de leléfono: Octubre, 

Noviembre y Diciembre 53,15 
1.700 colizaciones federales y co- 

milé pro presos a 0,15 205.— 
A la escuela de Gervoni, mensual  25.— 
Sueldo del empleado 180.— 
Gastos de secretaría, s/r. + 81,145 
Gastos de tranvías del empleado 5,10 
A los carpinteros de Avellaneda, 

donación 5$0.— 


5.000 periódicos del gremio 2 


4.000 circulares convocaloria pers. 20.— 

Total $ 1.283,15 
RESUMEN 

Entradas 1.775,18 

Salidas 1.283,15 

Saldo que pasa a Octubre 492,03 


Revisacores de cuenlas: Cayetano Tras- 
pi, Carlos Ferro, Quiterio Zárate. —  Te- 
sorero: A. Mella. 


LISTAS DE SUSCRIPCION A BENEFIÍ- 


CIO DEL COMITE PRO PRESOS: 
Casa Marconi 47,90 
Bondaroski 15,10 

» Portnoy 22,70 

»  Calabrese 7,75 
Rososki 21,10 

» Sage 17.— 

» Tarico 32,25 
» Verdrere 10,— 

» Girola 13,75 
» — Snaider 15.— 
Zollen . 18,50 

» Roselló 38.— 
Compañero Aquilino 17. — 
Simemberg 9,50 

Mourlas 17.— 

Molina 5,70 

> Secretaría .— 
Compañeros de Belgrano 32,70 
Total $ 339,25 





¡ Ayúdanos, obrero ! 


Si es justo decir, hablando de los pa- 
rásitos sociales, que el hombre es el lo 
bo de su semejante, no debe aplicarse 
la misma frase entre hermanos de lu- 
cha, de aspiración y de sufrimiento. 

Nosotros, los productores, debemos 
llegar a la comprensión de nuestros in- 
tereses que son los de la humanidad ro- 
generada. El trabajo es la fuerza de la 
vida. El capitalismo es el crímen siste- 
matizado bajo diversas formas. 

Si queremos aproximarnos a una 80- 
ciedad sin amos ni parásitos, es preciso 
que ambicionemos mejorar. ¿Cómo lo- 
graremos esto? Ayudándonos. Es lo que 
debemos hacer hoy con los trabajado- 
res de la Cervecería Bieckert, 

BOICOT a la Cervecería Bieckert y 
sus productos: Cerveza Africana, Ex. 
tracto Doble Africana, Cerveza blanca 
Pilsen y Morocha. 

EL COMITE PRO BLOQUEO 


” 








